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Introducción
La Naturaleza está regida por Leyes; el estudio de la Naturaleza nos demuestra que existe un orden natural regido por leyes, que el hombre va descubriendo por el examen y comparación de los hechos. Este orden natural se realiza por la armonía, que es la adecuada relación entre las partes y el todo. Por esto a la Naturaleza en su conjunto se la llama universo, o sea la realización de lo uno en lo vario.

Se llama Ley de la Naturaleza a los Fenómenos Naturales que se repiten constantemente dadas ciertas condiciones necesarias, en este contexto este estudio pretende dar a conocer las leyes que rigen a la naturaleza y el determinismo de las mismas. También pretender dar a conocer el origen de las leyes naturales; la ley natural es el dictamen de la recta razón que prescribe lo que se ha de hacer o lo que debe omitirse, no se debe confundir ley de la naturaleza, con ley natural, ya que uno engloba al otro.

Para el desarrollo de las investigaciones científicas se debe tener una formación epistemológica previa, que ha de completarse, ajustarse y desarrollarse durante el proceso investigativo. Una parte importante de ella la sustenta la cultura del investigador, de otra parte el estudio pretende dar a conocer las Bases Científicas y Epistemológicas del  Desarrollo,  la  misma  que  se  desmarca  de  otros  saberes  como  filosóficos  y metafísicos.

Asimismo la noción de modernidad entendida como un mejoramiento en las condiciones de vida de la humanidad, ha generado un sin fin de argumentos que establecen que el desarrollo tecnológico será la panacea de los principales problemas de la actualidad, proporcionando un mayor bienestar social. Dichos argumentos caen en un determinismo tecnológico fundamentados en la idea de “progreso” proveniente del Siècle des Lumières, es  así  que  en  este  estudio  también  se  pretende  entender  y  dar  a  conocer  el Determinismo  del  Desarrollo,  basado  en  posturas  extremas  por  autores  que  han producido debates acerca del desarrollo tecnológico, olvidando en ocasiones, que éste no contiene bondad o maldad, pues es tan sólo un instrumento que ha desarrollado el hombre a través del tiempo. La importancia del desarrollo tecnológico dependerá precisamente de la utilización de quienes controlan el poder político y económico tanto nacional como internacional.

Objetivo:

Conocer y socializar las leyes de la naturaleza y el determinismo de la misma, origen de las leyes naturales, bases científicas y epistemologías del desarrollo, y el determinismo del desarrollo.

Leyes de la naturaleza
1.1.     Definición de Ley de la Naturaleza
Se llama Ley de la naturaleza a los fenómenos naturales que se repiten constantemente dadas ciertas condiciones necesarias. El objetivo de la ciencia es poder explicar las causas de los mismos fenómenos

El estudio de la Naturaleza nos demuestra que existe un orden natural regido por leyes,  que  el  hombre  va descubriendo  por  el  examen  y  comparación  de  los hechos. Este orden natural se realiza por la armonía, que es la adecuada relación entre las partes y el todo. (Alfonso, 2003).

1.2.
Ley del Mentalismo
Este principio o ley dice que ¨todo es mente¨   Explica que el todo, que es la realidad  sustancial  que  se  oculta  detrás  de  todas  las  manifestaciones  y apariencias que conocemos bajo los nombres de materia o energía puede ser considerado como una materia infinita, universal y viviente. Explica también que todo el mundo fenomenal o universo es una creación mental del todo en cuya mente vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser.

La ley del mentalismo es una   teoría filosófica que no tiene en cuenta las experiencias objetivas y trata de resolver los problemas exclusivamente mediante procesos naturales.

Este principio, al establecer la naturaleza mental del universo, explica fácilmente los varios fenómenos mentales y psíquicos que tanto han preocupado la atención del público, y que sin tal explicación no son comprensibles y desafían toda hipótesis científica.

La comprensión de este principio hermético de mentalismo habilita al individuo a realizar y conocer la ley que rige el universo mental, aplicándola a su bienestar y desarrollo. Este principio explica la naturaleza de la energía, de la fuerza y de la materia, y el cómo y el por qué todas estas están subordinadas al dominio de la mente.

De acuerdo con esta  ley, vivimos en un Universo mental. Todo y todos estamos interconectados por esa gran mente universal, formando parte de ella. Si se dice que el ser humano está hecho a imagen y semejanza de un ser superior, es porque nosotros podemos conseguir cualquier cosa que nos propongamos, siempre  que  creamos  firmemente  en  ello.  Todas  nuestras  experiencias,  las buenas y las malas, dependen directamente de nuestras creencias.

1.3.
Ley de la Correspondencia
La ley de la correspondencia afirma que hay siempre una cierta correspondencia entre las leyes y los fenómenos de los varios estados del ser y de la vida. Afirma que: ¨Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba¨. Hay muchos planos que no conocemos, pero cuando aplicamos esa ley de correspondencia a ellos, mucho de lo que de otra manera nos sería incomprensible se hace claro a nuestra conciencia.

Hay una correspondencia entre lo que cada persona percibe como la realidad y su estado de conciencia interior, es decir, hay una afinidad entre lo de fuera y lo de adentro. También, se manifiesta el mencionado principio de correspondencia entre los diferentes niveles del ser humano: una emotividad enfermiza puede dar lugar a un desequilibrio orgánico, al igual que un desajuste físico merma las capacidades psíquicas. Una insistente tónica de pensamientos (ambición, creatividad, etc.) genera un efecto correlativo en el nivel emocional e, incluso, en el físico.

Esta ley de correspondencia dice, como lo es en el interior así será en el exterior. En otras palabras el mundo exterior se refleja en el exterior de la persona como es por dentro como eres por dentro. El  mundo exterior de una persona  corresponde con los pensamientos, creencias y sentimientos que tiene en el  interior.

1.4.     Ley de la Vibración
Este principio encierra la verdad de que todo está en movimiento, de que nada permanece inmóvil, cosas ambas que confirma por su parte la ciencia moderna, y cada nuevo descubrimiento lo verifica y comprueba. Y, a pesar de todo, este principio hermético fue enunciado cientos de años ha por los maestros del antiguo Egipto.

Este principio explica las diferencias entre las diversas manifestaciones de la materia, de la fuerza, de la mente y aun del mismo espíritu, las que no son sino el resultado de los varios estados vibratorios.

Esta ley explica cómo todos los objetos, aunque aparentemente parezcan no moverse o existir, tienen movimiento, debido a su composición molecular, una vibración a altas frecuencias. El cosmos es vibración y la vida su manifestación. El lema de esta ley, es: "Todo está en movimiento, todo vibra".

La  vibración  es  consecuencia  del  movimiento  y  la  inercia  sólo  existe  como palabra. Todo lo que existe, desde lo más pequeño hasta lo más grande está en perfecto movimiento.

1.5.     Ley de la Polaridad
Este principio encierra la verdad de que todo es dual; todo tiene dos polos; todo su par de opuestos, afirmaciones que son de otros tantos axiomas herméticos. Estipula que los opuestos son idénticos en realidad, diferenciándose en su gradación, los pares de opuestos pueden conciliarse, los extremos se tocan, todo es y no es al mismo tiempo, toda verdad no es sino media verdad, toda verdad es medio falsa, etc.

Esta ley ha sido la base de grandes logros de la civilización porque a través de ella se pudo descubrir como todo el movimiento es uno solo, el resultado de dos fuerzas contrarias: una centrífuga y otra centrípeta.

Los opuestos son idénticos sólo que difieren en grado de vibración o en grado electromagnético, de tal manera se aprecia cómo existe lo negro y lo blanco, el bien y el mal, el calor y el frío, la luz y la oscuridad, lo grande y lo pequeño, lo positivo y lo negativo, la hembra y el macho.
1.6.       Ley del Ritmo
Este principio encierra la verdad de que todo se manifiesta en un determinado movimiento de ida y vuelta; un flujo y reflujo, una oscilación de un péndulo entre los dos polos que existen de acuerdo con el principio de polaridad.

En cualquier ciclo, se generan tres momentos o etapas:

a.  expansión b.  descenso

c.   recuperación

Esta ley rige para los astros, los animales, las plantas, el hombre, la energía, los países, la economía, los negocios y para los estados anímicos y emocionales. El ritmo se manifiesta entre los dos polos de todo. La oscilación se efectúa hacia un polo primero y después hacia el otro polo, siempre hay una oscilación, un avance y un retroceso, una elevación y una caída manifestándose en todas las cosas y fenómenos de la naturaleza.
1 . 7 .   L e y d e   C a u s a y  E f e c t o
Este principio encierra la verdad de que todo efecto tiene su causa, y toda causa su efecto. Afirma que nada ocurre casualmente y que todo ocurre conforme a la ley. La suerte es una palabra vana, y si bien existen muchos planos de causas y efectos, dominando los superiores a los inferiores, aun así ninguno escapa totalmente a la ley.

Esta ley permite entender que la casualidad no existe, todos los acontecimientos son causales y no casuales. Todos los actos y fenómenos de la vida tienen su causa y por lo tanto producen su verdadero efecto. El más leve ruido que se produzca tiene su propia onda programadora.

Esta ley está relacionada al Karma, o la justicia divina, siendo karma  una energía trascendente  (invisible  e  inmensurable)  que  se  deriva  de  los  actos  de  las personas. De acuerdo con las leyes del karma, cada una de las sucesivas reencarnaciones quedaría condicionada por los actos realizados en vidas anteriores.

1.8.     Ley de Generación o Atracción
Esta es la ley de la unión y del equilibrio, la ley de la reproducción y del amor. Esta ley rige la atracción de los elementos y la alquimia, haciendo posible la afinidad de los astros, de los perfectos microsistemas cósmicos y humanos.

Este principio encierra la verdad de que la generación se manifiesta estando siempre en acción los principios masculino y femenino. Esto es verdad, no solamente en el plano físico, sino también en el mental y en el espiritual.

Determinismo de las leyes de la naturaleza
El  determinismo  es  la  corriente  filosófica  que  afirma  que  todo  evento  es  el resultado inevitable de los eventos o acciones precedentes. De acuerdo a esto, al menos en principio, es posible predecir cualquier evento futuro o reconstruir cualquier acontecimiento pasado. De acuerdo a esta filosofía todo el universo, incluida la vida de los seres humanos estaría determinada por las leyes naturales, lo que lleva a la discusión, ¿existe un libre albedrío en los seres humanos? O está el hombre predestinado a un futuro ya determinado?

Es interesante el enfoque de de Stephen Hawking en su libro The Grand Design: "Aunque creemos que podemos elegir lo que hacemos, nuestra comprensión de las bases moleculares de la biología muestra que los procesos biológicos se rigen por las leyes de la física y la química, y por lo tanto están tan determinados como las órbitas de los planetas. Experimentos recientes en neurociencia apoyan el enfoque de que es nuestro cerebro físico, siguiendo las leyes conocidas de la ciencia, lo que determina nuestras acciones, y no un organismo que existe fuera de esas leyes. Por ejemplo, en un estudio de pacientes sometidos a cirugía del cerebro despierto se descubrió que a través de la estimulación eléctrica de las regiones apropiadas del cerebro, se podría crear en el paciente el deseo de mover los brazos, las manos o los pies, o mover los labios y hablar. Es difícil imaginar   cómo   el   libre   albedrío   puede   operar   si  nuestra  conducta   está determinada por leyes físicas, por lo que parece que no somos más que máquina biológicas y que el libre albedrío es sólo una ilusión.
Si bien reconocemos que el comportamiento humano está en efecto determinado por las leyes de la naturaleza, también parece razonable concluir que el resultado está determinado de una manera tan complicada y con tantas variables, que se hace imposible de predecir en la práctica. Para ello sería necesario un conocimiento del estado inicial de cada una de las miles de trillones de trillones de moléculas en el cuerpo humano y resolver un número similar de ecuaciones. Eso tomaría algunos billones de años, lo que sería un poco tarde para esquivar a la persona enfrentada cuando nos dirigió un golpe."
Origen de las leyes naturales
3.1.
Historia y Pensamiento del Origen de la Ley Natural
El uso de la ley natural, en sus diversas encarnaciones, ha variado mucho a través de su historia.  Hay un número de diferentes teorías del derecho natural, que difieren entre sí en relación con el papel que juega la moral en la determinación de la autoridad de las normas jurídicas.

Platón
Aunque Platón no tiene una teoría explícita de la ley natural, su concepto de la naturaleza, de acuerdo con John Wild, contiene algunos de los elementos que se encuentran en muchas de las teorías del derecho natural. De acuerdo con Platón en que vivimos en un universo ordenado. En la base de este universo ordenado o de la naturaleza son las formas, la mayor parte fundamentalmente de la forma del producto , lo que Platón describe como "la región más brillante del Ser". La idea de Dios es la causa de todas las cosas y cuando se ve que lleva a una persona a actuar con prudencia. En el Simposio, el bien se identifica estrechamente con la Hermosa. También en el Simposio, Platón describe cómo la experiencia de lo bello por Sócrates le permite resistir las tentaciones de la riqueza y el sexo. En la República, la comunidad ideal es "una ciudad que se establecerá de acuerdo con la naturaleza".

Aristóteles
La filosofía griega hizo hincapié en la distinción entre "naturaleza", por un lado y la "ley", la "costumbre", o "convención"  por el otro.  Lo que la ley ordena varió de un lugar a otro, pero lo que era "por naturaleza" debe ser el mismo en todas partes. Una  "ley de la  naturaleza", por lo  tanto, habría  tenido  el  sabor más de  una paradoja que algo que, obviamente, existía. Contra el convencionalismo de que la distinción  entre  la  naturaleza  y  la  costumbre  puede  generar,  Sócrates  y  sus herederos filosóficos, Platón y Aristóteles , se postula la existencia de la justicia natural o derecho natural (ius naturale).  De ellos, Aristóteles, a menudo se dice que es el padre de la ley natural.

La asociación de Aristóteles con la ley natural se debe en gran parte a la interpretación dada a sus obras de Tomás de Aquino . Esto se basa en fusión de Tomás de Aquino de la ley natural y derecho natural, el último de los que Aristóteles propone en el Libro V de la Ética a Nicómaco (Libro IV de la Ética a Eudemo).  Influencia de Tomás de Aquino era tal como para afectar a un número de las primeras traducciones de estos pasajes, a pesar de las traducciones más recientes que sean más literal.

La mejor evidencia del pensamiento que tiene Aristóteles había una ley natural proviene de la Retórica , donde Aristóteles señala que, aparte de lo "particular" las leyes que cada pueblo ha establecido para sí mismo, hay un "común" de la ley que está de acuerdo con la naturaleza. El contexto de esta observación, sin embargo, sólo sugiere que Aristóteles aconsejó que podría ser retóricamente ventajosa para atraer a esa ley, especialmente cuando el "particular" ley de la propia ciudad se oponía a que el caso fuera hecho, no que en realidad era una ley.

Derecho Natural Estoico
El desarrollo de esta tradición de la justicia natural en uno de la ley natural se suele atribuir a los estoicos. El surgimiento de la ley natural como un sistema universal coincidió con el surgimiento de grandes imperios y reinos en el mundo griego.  Considerando que el "más alto" ley a la que Aristóteles sugirió se podía apelar fue enfático naturales, en contraposición de ser el resultado de la divina positiva la legislación, la ley natural estoica era indiferente a la fuente divina o natural de la ley: los estoicos afirmaban la existencia de un orden racional y útil para el universo (una divina o la ley eterna), y significa que el por el cual un ser racional, vivió de acuerdo con esta orden era la ley natural, la que se detallaban las medidas que el acordado con la virtud.

Como el historiador AJ Carlyle señala: "No hay ningún cambio en la teoría política tan sorprendente en su integridad como el cambio de la teoría de Aristóteles hasta el punto de vista filosófico posterior representada por Cicerón y Séneca. Charles H. McIlwain Asimismo, observa que "la idea de la igualdad del hombre es la más profunda contribución de los estoicos en el pensamiento político" y que "su mayor influencia es en la concepción de la ley que cambió en parte el resultado de ello".

Cicerón
Cicerón escribió en su De Legibus que tanto la Ley de Justicia y derivan su origen de lo que la naturaleza ha dado al hombre, por lo que la mente humana abarca, desde la función del hombre, y por lo que sirve para unir a la humanidad. Para Cicerón, natural la ley nos obliga a contribuir al bien general de la sociedad en general. El propósito de las leyes positivas es velar por "la seguridad de los ciudadanos, la preservación de los estados, y de la tranquilidad y la felicidad de la vida humana."  En este punto de vista, "los estatutos de malvados e injustos" son "nada más que 'leyes'", porque "en la definición misma de" ley "el término no es inherente a la idea y el principio de la elección de lo que es justo y verdadero". Ley, de Cicerón, que "debería ser un reformador del vicio y un incentivo para la virtud".  Cicerón expresó la opinión de que "las virtudes que debemos cultivar, siempre tienden a nuestra propia felicidad, y que la mejor manera de promover la que consiste en vivir con los hombres en una perfecta unión y la caridad que se consolidó por los beneficios mutuos".

Cicerón influido en la discusión de la ley natural por muchos siglos por venir, a través  de  la  era  de  la  revolución  americana.    La  jurisprudencia  del  Imperio Romano tenía sus raíces en Cicerón, que tenía "un extraordinario agarre en la imaginación de la posteridad", como "el medio para la propagación de las ideas que informaron a la ley y las instituciones del imperio".  la concepción de Cicerón de la ley natural "encontró su camino hacia los siglos posteriores sobre todo a través de los escritos de San Isidoro de Sevilla y el Decretum de Graciano". Tomás de Aquino , en su resumen de la ley natural medieval, citó la declaración de Cicerón que "la naturaleza" y "costumbre", fueron las fuentes de las leyes de una sociedad.

El Renacimiento florentino rector Leonardo Bruni elogió Cicerón como el hombre "que llevó a la filosofía de Grecia a Italia, y lo nutrió con el río de oro de su elocuencia". La cultura jurídica de la Inglaterra isabelina, ejemplificada por Sir Edward Coke, fue "impregnado de la retórica ciceroniana”.   El filósofo moral escocés Francis Hutcheson, como estudiante en Glasgow ", fue atraído a la mayoría de Cicerón, por quien siempre profesó una gran admiración".  De manera más general en el siglo XVIII Gran Bretaña, el nombre de Cicerón era una palabra familiar entre la gente educada. Del mismo modo, "en la admiración de los estadounidenses a principios de Cicerón tomó el lugar de honor como orador, teórico político, estilista, y moralista".

Los británicos polémico Thomas Gordon "incorporado Cicerón en la tradición radical ideológico que viajó desde la Madre Patria a las colonias en el curso del siglo XVIII y de manera decisiva en forma de principios de la cultura política estadounidense". Cicerón descripción de lo inmutable, eterna, y ley natural universal, citado por Burlamaqui  y más tarde por el revolucionario americano jurista James Wilson. Cicerón se convirtió en John Adams 's "modelo más importante de la función pública, la virtud republicana, y la elocuencia forense". Adams escribió de Cicerón que "en todas las edades del mundo no han producido un mayor estadista y filósofo unidos en el mismo carácter, su autoridad debe tener un gran peso".  Thomas Jefferson "Cicerón encontró por primera vez cuando era un colegial el aprendizaje del latín, y continuó para leer sus cartas y discursos, siempre y cuando él vivía.  Jefferson describió Cicerón como "el padre de la elocuencia y la filosofía".

La ley Cristiana Naturales
Pablo de Tarso escribió en su epístola a los Romanos:

Porque cuando los gentiles que no tienen la ley, por naturaleza, hacer las cosas contenidas en la ley, éstos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, su conciencia dando testimonio.

El historiador e intelectual AJ Carlyle se ha pronunciado sobre este pasaje de la siguiente manera:

No puede haber duda de que las palabras de San Pablo implica una concepción análoga a la "ley natural" en Cicero, una ley escrita en los corazones de los hombres, reconocida por la razón del hombre, una ley distinta de la ley positiva de cualquier Estado, o de lo que san Pablo reconocida como la ley de Dios revelada. Es en este sentido que las palabras de San Pablo son tomadas por los Padres de los  siglos  IV y  V, como  afirma san  Hilario  de  Poitiers, San Ambrosio y San Agustín, y no parece haber razón para dudar de la exactitud de su interpretación.

Algunos de los primeros Padres de la Iglesia, especialmente en el Oeste, trataron de incorporar el derecho natural en el cristianismo.  El más notable de ellos fue Agustín de Hipona, que equipara con la ley natural del hombre prelapsario Estado y, como tal, una vida de acuerdo a la naturaleza ya no era posible y los hombres necesitan en lugar de buscar la salvación a través de la ley divina y la gracia de Jesucristo .

En el siglo XII, Graciano equipara  la ley natural con la ley divina.

Un siglo después, San Tomás de Aquino en su Suma Teológica I-II, q.  90-106, restaurar la ley  natural  a  su  estado  independiente,  afirmando  la  ley  natural  como  la participación de la criatura racional en la ley eterna.  Sin embargo, desde la razón humana  no  podía  comprender  plenamente  la  ley  eterna,  que  necesitaba  ser complementada con revelada la ley divina.   (Véase también la ley bíblica en el cristianismo.)  Mientras  tanto,  Tomás  de  Aquino  enseñó  que  todas  las  leyes humanas o positivas que deben ser juzgados por su conformidad a la ley natural. Una ley injusta no es ley, en el pleno sentido de la palabra.  Se conserva sólo la "apariencia" de la ley en la medida en que es debidamente constituida y ejecutada en la misma forma que una ley justa es, sino que es una "perversión de la ley".

En este punto, la ley natural no es utilizada para juzgar el valor moral de diversas leyes, sino también para determinar lo que la ley dice en el primer lugar. Este principio se puso la semilla para la tensión social no es posible con referencia a los tiranos.

La ley natural es inherentemente teleológica y deontológica en el que, si bien está dirigido a la bondad, que está totalmente centrado en la eticidad de las acciones, en lugar de la consecuencia. El contenido específico de la ley natural se determinó por lo tanto, por una concepción de lo que constituye la felicidad las cosas, ya sea temporal o la satisfacción de la salvación. El Estado, al ser obligado por la ley natural, fue concebido como una institución dirigida a llevar a sus súbditos a la verdadera felicidad.

En el siglo 16, la Escuela de Salamanca ( Francisco Suárez , Francisco de Vitoria, etc.) desarrolló una filosofía de la ley natural.  Después de que la Iglesia de Inglaterra rompió con Roma , el Inglés teólogo Richard Hooker adaptada tomistas nociones de derecho natural para el anglicanismo. Hay cinco principios importantes: Para vivir, aprender, reproducir, para adorar a Dios, y vivir en una sociedad ordenada.

La Jurisprudencia Inglés
Heinrich A. Rommen ha observado "la tenacidad con que el espíritu de la ley común Inglés mantiene los conceptos de la ley natural y la equidad que había asimilado durante la Edad Media católica, sobre todo gracias a la influencia de Henry de Bracton (m. 1268) y Sir John Fortescue (m. circuito 1476.).  Notas de Bracton traductor que Bracton "fue un jurista formado con los principios y distinciones de la jurisprudencia romana firmemente en la mente", pero adaptada

Bracton esos principios a fines de inglés en lugar de copiar servilmente. En particular, Bracton vuelta a la romana imperial máxima de que "la voluntad del príncipe es ley" en su cabeza, insistiendo en que el rey está bajo la ley. El historiador Charles F. legal Mullett ha señalado Bracton " definición ética de la ley, el reconocimiento de la justicia, y, finalmente, su devoción a los derechos naturales".   Bracton considera la justicia como la "fuente principal" de la que "todos los derechos surgen".  Por su definición de la justicia, Bracton citado el italiano del siglo XII, el jurista Azo : "La justicia es la voluntad constante e infalible para dar a cada uno su derecho".   el trabajo Bracton fue el segundo tratado jurídico estudiado por el joven aprendiz de abogado de Thomas Jefferson. Sir John Fortescue ha destacado "la importancia suprema de la ley de Dios y de la naturaleza" en las obras que "influyó profundamente en el curso del desarrollo legal en los siglos siguientes."

Ya en el siglo XIII, se sostuvo que "la ley de la naturaleza  es el fundamento de todas las leyes"  y por el canciller y los jueces que "es requerido por la ley de la naturaleza que cada persona, antes debe estar presente.  Además, en 1824, nos encontramos con que sostenía que "el procedimiento en los tribunales se basan en la ley de Inglaterra, y que la ley se vuelve fundada sobre la ley de la naturaleza y la ley de Dios revelada. Si el derecho que se pretende cumplir es incompatible con cualquiera de éstos, los tribunales municipales de inglés no pueden reconocerlo. "

La Jurisprudencia Estadounidense
La  Declaración  de  Independencia  de  los  EE.UU.  afirma  que  se  ha  hecho necesario que los Estados Unidos a asumir "el puesto separado e igual a que las

leyes de la Naturaleza y del Dios de esa naturaleza le dan derecho".   Algunos

abogados y los jueces primeros americanos perciben la ley natural como demasiado tenue, amorfo y evanescente de una base jurídica para la tierra de concreto los derechos y las limitaciones gubernamentales. La ley natural, sin embargo, servirá como autoridad para demandas legales y los derechos en algunas  decisiones  judiciales,  legislativas  actos  y  pronunciamientos  legales. Robert Lowry Clinton sostiene que la Constitución de los EE.UU. se basa en una ley común, fundamento y el derecho común, a su vez, descansa sobre una fundación de derecho natural clásico.

Natural Ley Islámica
Abu Rayhan al-Biruni , un erudito islámico y el gran pensador científico, entendió que el derecho natural como la supervivencia del más apto.   Sostuvo que el

antagonismo entre los humanos seres sólo pueden ser superados a través de una

ley divina, que él cree que se han enviado a través de profetas. El concepto de ley natural, entró en la corriente principal de la cultura occidental a través de sus comentarios aristotélicos, que influyen en la posterior averroísta movimiento y los escritos de Tomás de Aquino .

El Maturidi la escuela, la escuela de la segunda mayor de la teología suní, plantea la existencia de una forma de la ley natural. Abu Mansur al-Maturidi declaró que la mente humana puede conocer la existencia de Dios y de las principales formas de "bueno" y "mal "sin la ayuda de la revelación.  Al-Maturidi da el ejemplo de robar lo que se sabe que el mal sólo por la razón debido al trabajo del hombre duro por su propiedad.  Matar, la fornicación y el consumo de alcohol fueron todos los males de los que la mente humana pudo conocer de acuerdo con al-Maturidi.

Hobbes
En el siglo 17, el medieval teleológica punto de vista fue objeto de fuertes críticas de algunos sectores. Thomas Hobbes en cambio fundó una teoría contractualista del positivismo jurídico en lo que todos los hombres podrían ponerse de acuerdo sobre: lo que buscaban (la felicidad) fue objeto de disputa, pero un amplio consenso podrían formar en torno a lo que se temía (muerte violenta a manos de otro).  La ley natural es como un ser humano racional, tratando de sobrevivir y prosperar, sería actuar.  Fue descubierto por la humanidad teniendo en cuenta los derechos  naturales,  mientras  que  antes  se  podría  decir  que  los  derechos naturales fueron descubiertos por considerar la ley natural. En opinión de Hobbes, la única forma de ley natural podía prevalecer era para los hombres a someterse a las órdenes del soberano.  Debido a que la fuente última de la ley proviene ahora de la voluntad soberana, y las decisiones del soberano no tiene por qué basarse en la moral, el positivismo jurídico nace.

Tal como se utiliza por Thomas Hobbes en sus tratados Leviatán y Cive De , la ley natural es "un precepto o regla general, descubierto por la razón, por la que se prohíbe a un hombre a hacer lo que sea destructivo para su vida o le quita los medios de preservar la misma, y omitir aquello por lo que él piensa que lo mejor puede ser preservada"

Según Hobbes, hay diecinueve leyes.  Los dos primeros se exponen en el capítulo XIV del Leviatán ("de las leyes naturales primera y segunda, y de los contratos"), y los demás en el capítulo XV ("de otras leyes de la naturaleza").

La filosofía de Hobbes incluye un asalto frontal a los principios fundacionales de la tradición jurídica anterior natural, sin tener en cuenta la tradicional asociación de la virtud con la felicidad, y también re-definición de "ley" para eliminar cualquier noción de la promoción del bien común bueno. Hobbes no tiene uso para Aristóteles's la asociación de la naturaleza con la perfección humana, el uso de inversión de Aristóteles de la palabra "naturaleza".  Hobbes postula un estado primitivo,  sin  relación  de  la  naturaleza  en  la  que  los  hombres,  tener  una "inclinación natural.

Cumberland de Hobbes
El clérigo Inglés Richard Cumberland, escribió un ataque de larga e influyente en la descripción de Hobbes del interés individual como la característica esencial de la motivación humana.  Historiador Knud Haakonssen ha señalado que en el siglo XVIII,  de  Cumberland  fue  colocado  habitualmente  junto  con  Hugo  Grocio  y Samuel  Pufendorf  "en  el  triunvirato  de  los  del  siglo  XVII  fundadores  de  la" moderna "de la escuela del derecho natural".   Los filósofos del siglo XVIII Shaftesbury y Hutcheson "se inspiraron en parte por Cumberland".  El historiador Jon Parkin Asimismo, describe el trabajo de Cumberland como "una de las obras más importantes de la teoría ética y política del siglo XVII".  Parkin observa que gran parte de Cumberland material "se deriva de la romana el estoicismo, en particular de la obra de Cicerón, como "Cumberland deliberadamente lanzó su compromiso con Hobbes en el molde de un debate de Cicerón entre los estoicos, que creían que la naturaleza podría proporcionar una moral objetiva, y los epicúreos, quienes argumentaron que la moral era un ser humano, convencional e interesada".  De este modo, de Cumberland, hizo hincapié en la superposición del dogma cristiano (en particular, la doctrina del "pecado original" y la presunción de que corresponde que los seres humanos son incapaces de "perfeccionar" a sí mismos sin la intervención divina), que había acrecentado a la ley natural en la Edad Media.

Cumberland concluye que las acciones "principalmente favorable para nuestra felicidad" son las que promueven "el honor y la gloria de Dios "y también" Caridad y justicia para con los hombres”.  Cumberland hace hincapié en que deseando el bienestar  de  nuestros  semejantes  es  esencial  para  la  "búsqueda  de  nuestra propia felicidad".  Cita la "razón" como la autoridad para su conclusión de que la felicidad consiste en "la benevolencia más amplia", pero también menciona como "los ingredientes esenciales de la felicidad" de los "afectos benevolentes", que significa "amor y la benevolencia hacia los demás," así como "La alegría que, que surge de la felicidad".

La Ley Natural Liberal
La ley natural Liberal surgió a partir de las medievales cristianas teorías del derecho natural y fuera de Hobbes, la revisión de la ley natural, a veces en un

difícil equilibrio de los dos.
Hugo Grocio basa su filosofía del derecho internacional sobre la ley natural.  En particular, sus escritos sobre la libertad de los mares y la teoría de guerra justa apeló directamente a la ley natural.  Acerca de la misma ley natural, escribió que "incluso la voluntad de un omnipotente ser no puede cambiar o derogar la "ley natural, que" mantendrá su validez objetiva, aunque debemos asumir lo imposible, que no hay Dios o que él no le importa de los asuntos humanos. Este es el famoso que hizo que la ley natural ya no depende de la teología.

John Locke incorporación del derecho natural en muchas de sus teorías y la filosofía, especialmente en los dos Tratados sobre el Gobierno .  Existe un debate considerable acerca de si su concepción de la ley natural era más afín a la de Tomás de Aquino (filtrada a través de Richard Hooker ) o Hobbes reinterpretación radical, aunque el efecto de la comprensión de Locke se expresa generalmente en términos de una revisión de Hobbes sobre la Hobbesean contractualistas motivos. Locke  se  volvió  la  prescripción  de  Hobbes  alrededor,  diciendo  que  si  el gobernante iba en contra de la ley natural y no para proteger "la vida, la libertad y la propiedad," la gente con razón podría derrocar al gobierno existente y crear uno nuevo.

Para los defensores del iusnaturalismo, esta Ley Natural no es tanto una norma que se impone desde fuera sino que es una norma que está en el hombre, a la que lleva impresa y le conduce a un determinado fin (la felicidad). Por esto debe cumplirla y buscar la adecuación de sus creaciones -incluidas las jurídicas- a aquella.

Thomas Jefferson, posiblemente haciéndose eco de Locke, apeló a los derechos inalienables  de  la  Declaración  de  Independencia:  "Sostenemos  que  estas verdades son evidentes por sí mismas, que todos los hombres son creados iguales, que son dotados por su Creador con ciertos Derechos inalienables, que entre éstos están la Vida, la Libertad y la búsqueda de la felicidad".

Contemporáneo Comprensión Católica
En cuanto a los principios generales, la ley natural, en abstracto, de ningún modo puede ser borrada de los corazones de los hombres.  Pero se borró en el caso de una acción en particular, en la medida en que la razón se ve impedida de aplicar el principio general a un punto determinado de la práctica, a causa de la concupiscencia o alguna otra pasión, como se mencionó anteriormente. Sin embargo, mientras que el precepto primario e inmediato no puede ser "borrados", los preceptos secundarios pueden ser. Por ejemplo, ayudando a una anciana a cruzar la carretera (bueno acto exterior) para impresionar a alguien (mal acto interior) es incorrecto.  El motivo debe coincidir con las virtudes cardinales o teológicas. virtudes cardinales son adquiridos a través de la razón aplicada a la naturaleza, sino que son los siguientes:   Prudencia, Justicia, Templanza, Fortaleza. Las virtudes teologales son las siguientes:   Fe, Esperanza, Caridad.

Según Tomás de Aquino, que carecen de cualquiera de estas virtudes es que carecen de la capacidad de hacer una elección moral.  Por ejemplo, considere un hombre que posee las virtudes de la justicia, la prudencia y la fortaleza, sin embargo, carece de la templanza.

El papa Juan XXIII, Enseñaba que: si los gobernantes promulgan una ley o dictan una disposición cualquiera contraria a la ley natural o el orden moral y -por consiguiente- opuesta a la voluntad de Dios, en tal caso ni la ley promulgada ni la disposición dictada pueden obligar en conciencia al ciudadano, ya que "es necesario  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres”  (ver:  objeción  de conciencia).

En la Jurisprudencia Contemporánea

En la jurisprudencia, la ley natural puede hacer referencia a las varias doctrinas:

-
Que  las  leyes  justas  son  inmanentes  en  la  naturaleza,  es  decir,  que puedan  ser  "descubiertos" o  "que  se  encuentra"  pero  no "creado"  por cosas tales como una declaración de derechos.

-
El hecho de que pueden surgir por el proceso natural de la resolución de conflictos, como las adoptadas por el proceso evolutivo de la ley común, o

-          Que el sentido de la ley es tal que su contenido no puede ser determinada sino por referencia a los principios morales.

El concepto de ley natural fue muy importante en el desarrollo del derecho común Inglés. En las luchas entre el Parlamento y el monarca, el Parlamento hace a menudo referencia a las Leyes Fundamentales de Inglaterra, que eran, a veces dice  que  encarna  los  principios  de  la  ley  natural  ya  los  límites  de  tiempo inmemorial y en conjunto el poder de la monarquía. De acuerdo con William Blackstone, sin embargo, la ley natural puede ser útil para determinar el contenido de la ley común y la hora de decidir los casos de la equidad, pero en sí no era idéntica a las leyes de Inglaterra. Sin embargo, la implicación de la Ley natural, en la Tradición del derecho común ha Hecho Que Los Grandes oponentes de la Ley Natural y los defensores de positivismo Jurídico, de como Jeremy Bentham, also Han Sido Críticos acérrimos de la Ley Común.

La jurisprudencia de la ley natural se encuentra actualmente en un período de reformulación (como es el positivismo jurídico). El más prominente jurista Contemporáneo, La Ley natural, El australiano John Finnis, Tiene Su Sede en Oxford, but also heno americanos Germain Grisez, Robert P. George, y El Canadiense Joseph Boyle. Todos ELLOS Han Tratado de Construir Una Nueva version de la Ley natural. El teórico anarquista del siglo 19 y legal, Lysander Spooner, fue también una figura en la expresión de la ley natural moderna.

"Nueva Ley Natural", como se llama a veces, se originó con Grisez. Se centra en los "bienes humanos básicos", tales como la vida humana, el conocimiento y la experiencia estética, que son evidentemente e intrínsecamente vale la pena, y señala que estos bienes se revelan como inconmensurables entre sí.

Las tensiones entre ley natural y derecho positivo han desempeñado y siguen desempeñando un papel clave en el desarrollo del derecho internacional.

En el Siglo XXI
A estas alturas del SIGLO XXI se conoce que es imposible que exista algo donde no esté presente una Ley que lo regule, realmente donde no hay ley es imposible la causa. El caos es una consecuencia del incumplimiento de la ley misma y el orden es el resultado armonioso de la convivencia dentro de una ley. Damos a conocer  las  leyes  que  rigen  el  cosmos,  las  cuales  una  vez  analizadas  y practicadas con frecuencia, otorgarán la capacidad de comprenderlas y darán las llaves de los llamados misterios "Sobrenaturales", denominados así por aquellos que los desconocen. Hoy en día en los inicios de la Era de Acuario, ya no son necesarias las organizaciones "ocultistas" para conocer, practicar y aplicar las leyes inmutables de la naturaleza que son 10.
3.2.
Conceptos Primordiales a Considerar de Ley Natural
Ley Natural – ¿Qué es la Ley?
Ley Natural es un término amplio y a menudo mal empleado, utilizado alrededor de varias escuelas de filosofía, ciencia, historia, teología, y de la ley.

La Ley, en su sentido genérico, es un conjunto de reglas de acción o conducta prescritas por la autoridad en control, y posee poder legal vinculante. Una ley es aquello que debe ser obedecido y observado por ciudadanos sujetos a sanciones o a consecuencias legales (Diccionario Legal Black, sexta edición, pág. 884).

Jurisprudencia, es la filosofía de la ley y cómo se desarrolló.

Ley Natural – Una Teoría Moral de Jurisprudencia
Ley Natural es una teoría moral de jurisprudencia que mantiene que la ley debe estar basada en la moral y la ética. La Ley Natural sostiene que la ley está basada

en lo que es "correcto". La Ley Natural es "descubierta" por los humanos mediante

el uso de la razón y el escoger entre lo bueno y lo malo. Por lo tanto, el poder de la Ley Natural reside en descubrir ciertos estándares universales de la moralidad y de la ética.

Ley natural es la misma ley eterna grabada en las criaturas racionales. Ley natural es la participación de la ley eterna en la criatura racional.

La ley natural, inscrita por el Creador en el corazón de todo hombre, consiste en una participación de la sabiduría y bondad de Dios, y expresa el sentido moral originario, que permite al hombre discernir el bien y el mal, mediante la razón. Se llama natural porque es propia de la naturaleza humana.

La definición de ley natural es introducida por SANTO TOMÁS DE AQUINO quien estipula que es "la participación de la ley eterna en la criatura racional", es decir: la verdad grabada en el corazón de todo ser humano, y que a su vez integra el derecho natural. ("Suma Teológica", Prima secundæ, cuestión 91 y 94). De ese modo la ley natural es una ley previa al hombre mismo, universal e inmutable (por semejanza a las leyes físicas o químicas cuya validez universal se puede verificar científicamente, del mismo modo la ley natural es accesible mediante la razón). Continuando en esta dirección, la ley natural es previa al sistema jurídico y éste se debe ceñir a aquélla para confirmar su propia validez. La adecuación a la ley natural sería, por tanto, un requisito necesario para la entrada de la norma en el sistema jurídico.

Las Leyes Naturales son condición previa para la existencia del universo. Todos los fenómenos observados en el mundo físico obedecen a estas leyes y por tanto ningún fenómeno natural puede darse sin que previamente existan leyes naturales preestablecidas. La ciencia nos enseña que el Universo se rige según un conjunto de leyes llamadas Leyes Naturales. Estas leyes son precisas y lógicas, y muchas de ellas tienen una naturaleza matemática (E=mc²).

La ley natural es el dictamen de la recta razón que prescribe lo que se ha de hacer o lo que debe omitirse.

El conjunto de leyes naturales, desde luego, conforma el derecho natural. Thomas

Jefferson afirmaba que todos los hombres nacían con ciertos Derechos inalienables: vida, libertad y búsqueda de la felicidad.

3.3.
Origen de la Ley Natural
El origen de ley natural proviene del Latín: Ius naturale, no naturalis, (como suele escribirse en algunas ocasiones al creer que naturale es en italiano) y su marco teórico es eclesiástico, aunque es cierto que ya Aristóteles señalaba la existencia de un telos en todas las cosas que les movería a buscar su lugar o fin natural, y que en el hombre es la felicidad. Es allí entonces que se consigue introducir el concepto de lo inmutable y lo que está por encima del hombre, como origen supervisor de los sistemas legales producidos por éste.

¿Cuál es el origen de las Leyes Naturales entonces?
La Biblia afirma que las Leyes Naturales fueron establecidas por el creador.

El  naturalismo  niega  la  existencia  de  un  Creador  y  postula  que  las  Leyes Naturales, tales como la ley de la gravedad o las leyes de la termodinámica, no fueron  creadas  sino  que  llegaron  a  existir  mediante  procesos  puramente naturales.

Si no fueron creadas y surgieron por procesos naturales, entonces:

¿Qué procesos naturales dieron origen a estas leyes?

¿Qué causa material provocó la  existencia de Leyes Naturales antes de que éstas existieran?

¿Qué proceso puramente material causa la existencia de una Ley Natural?

¿Dónde se ha observado que un proceso puramente material de lugar a una

Ley Natural?

Según la observación científica los fenómenos naturales están sometidos a leyes, pero el naturalismo sostiene que las leyes que gobiernan el universo son el resultado de fenómenos naturales.
¿Cómo pueden los fenómenos naturales que están gobernados por leyes crear ellos mismos las leyes?
La teoría del Big Bang postula que las leyes que gobiernan la naturaleza son producto de una gran explosión.

¿Cómo puede una explosión generar un sistema ordenado de leyes permanentes?
Finalmente, ¿de dónde proviene la ley natural? La Teoría de la Ley Natural mantiene que ciertas leyes morales trascienden el tiempo, la cultura, y el gobierno. Existen estándares universales que aplican a toda la humanidad a través de todos los tiempos. Estos estándares morales universales son inherentes y reconocibles por todos nosotros, y forman la base de una sociedad justa.

3.4.
Condiciones y Propiedades para ser Declarados Ley Natural
Regularistas y necesitaristas están de acuerdo en cinco condiciones necesarias para que una declaración sea ser una ley de la naturaleza.

¿Son  estas  cinco  condiciones  conjuntamente  suficientes  para  una proposición de ser una ley de la naturaleza?
Regularistas decir "sí" y necesitaristas dicen “no".

CINCO CONDICIONES O PROPIEDAES PARA SER LEY NATURAL
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Los relativistas y discrimicionistas indica que solo hay tres propiedades:
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TRES CONDICIONES O PROPIEDAES PARA SER LEY NATURAL
Leyes naturales

	1
	La ley natural posee un valor

objetivo
	Está impresa por Dios en los hombres y no depende de ideas propias o pareceres subjetivos. Se puede juzgar

con acierto o error respecto a ella, pero la ley natural es

independiente de esas opiniones.

	2
	La ley natural es universal
	Abarca a todos los hombres. A pesar de diferencias de razas  y  culturas,  todos  poseen  la  misma  naturaleza

humana  y  por  tanto  los  mismos  derechos  y  deberes

fundamentales.

	3
	La ley natural es inmutable
	Permanece a lo largo de la historia. Mientras el hombre sea  hombre,  no  pueden  alterarse  las  normas  que  le

afectan por el hecho de ser humano.


¿Cómo conocer la ley natural?
Las leyes físicas o biológicas pueden conocerse, y también la ley natural. En este caso se trata de analizar la naturaleza humana cuidando de no confundir lo propio

del  hombre  con  los  defectos  humanos.  Por  ejemplo,  en  un  alcohólico  hay

inclinación a la bebida, pero esto no significa que emborracharse sea bueno y natural.

¿Un resumen de la ley natural?
El resumen mejor de la ley natural se contiene en los diez mandamientos.

¿Se puede saltar la ley natural?
El hombre puede actuar contra la ley natural -y contra leyes biológicas- pero con malas consecuencias. Por ejemplo, una madre puede matar a su hijo (aborto),

pero su conciencia le dice que no actúa bien.

Bases científicas y epistemológicas del desarrollo
Hay   quienes   consideran   que   los   términos epistemología y gnoseología son sinónimos, aunque existe una mayoría de autores que reserva el uso del segundo para   designar   a   la teoría general   del   conocimiento,   mientras   que   el   de epistemología lo emplean para referirse a la teoría del conocimiento científico o también teoría de las ciencias.

Los términos "epistemología" y "teoría del conocimiento", son más empleados por autores alemanes e italianos mientras que el término "gnoseología" lo utilizan con mayor   frecuencia   autores   franceses.   Durante   los   años   más   recientes, la epistemología es  conocida  también  como  "filosofía  de la  ciencia".  Tal  es  la ubicación de la teoría del conocimiento dentro de ese gran contexto que es la filosofía.

No se debe confundir a la epistemología con:

La Gnoseología: Muchos autores franceses e ingleses identifican el término "epistemología" con lo que en español se denomina "gnoseología" o "teoría del conocimiento", rama de la filosofía que se ocupa del conocimiento en general: el ordinario,  el  filosófico,  el  científico,  el  matemático,  etc.  De  hecho,  la  palabra inglesa "epistemology" se traduce al español como "gnoseología". Pero aquí consideraremos que la epistemología se restringe al conocimiento científico.

La Filosofía de la Ciencia: La epistemología también se suele identificar con la filosofía de la ciencia, pero se puede considerar a esta última como más amplia que la epistemología. Algunas suposiciones que son discutidas en el marco de la filosofía de la ciencia no son cuestionadas por la epistemología, o bien se considera que no influyen en su objeto de estudio. Por ejemplo, la pregunta metafísica de si existe una  realidad  objetiva  que pueda ser estudiada por la ciencia, o si se trata de una ilusión de los sentidos, es de interés en la filosofía de la ciencia, pero muchos epistemólogos parten de que sí existe, o bien consideran que  su  respuesta  afirmativa  o  negativa  es  indiferente  para  la  existencia  de métodos de obtención de conocimiento o de criterios de validación de los mismos.

La Metodología: También se puede diferenciar a la epistemología de una tercera disciplina, más restringida que ella: la metodología. El metodólogo no pone en tela de juicio el conocimiento ya aceptado como válido por la comunidad científica sino que se concentra en la búsqueda de estrategias para ampliar el conocimiento. Por ejemplo, la importancia de la estadística está fuera de discusión para el metodólogo, pues constituye un camino para construir nuevas hipótesis a partir de datos y muestras. En cambio, el epistemólogo a la vez podría cuestionar el valor de esos datos y muestras y de la misma estadística.

4.1.
La Epistemología, Teoría del Conocimiento
La       palabra       epistemología       se       estructura       con       dos       voces griegas: episteme, "conocimiento"  y logos, "teoría".  Se  encarga  del  problema correspondiente a la relación sujeto-objeto. Entendiendo que el sujeto es el ser cognoscente y el objeto todo aquello sobre lo que el sujeto realiza su actividad cognitiva.

El problema del conocer ha sido abordado desde hace ya varios siglos, aunque es a partir del siglo XIX en el que se advierte un mayor interés en el desarrollo de la epistemología.

Como consecuencia de que este interés ha alcanzado proporciones mayúsculas en  los  últimos  años,  ha  aparecido  una  gran  cantidad  de discursos  científicos en torno las   posiciones   epistemológicas.   De   tal   manera   que   intentar   una clasificación de las mismas con un criterio incluyente es una tarea sumamente ardua. Por tal motivo, únicamente intentaré esbozar un pequeño resumen en torno a la cuestión que nos ocupa.

El dato más remoto corresponde al sofista Georgias quien cuestionó la posibilidad del conocimiento objetivo. Fue contemporáneo de Pitágoras, con quien  compartió  el presupuesto  fundamental  del relativismo:  vivimos  en  un mundo de opiniones, siendo la verdad para cada uno de nosotros aquello que nos persuade como tal.

Las tres tesis de Georgias son las siguientes:

a.   Nada existe.

b.   Si algo existiera, sería incognoscible.

c.   Si fuera conocible, sería incomunicable.

Platón y Aristóteles, en oposición  a los sofistas, sostuvieron que existía un mundo   de   formas   naturales   y   eternas,   las   ideas,   sobre   las   que   es absolutamente posible tener conocimiento exacto y cierto. Todo conocimiento se deriva de la experiencia. "El conocimiento real es idéntico a su objeto".

Tratando de conciliar métodos racionales con la fe, Tomás de Aquino, entre otros ayudó a restablecer la confianza en la razón y la experiencia, pues con el paso del tiempo había decaído el interés por el conocimiento racional.

Para  los  racionalistas Descartes,  Spinoza  y  Leibniz,  es  el  razonamiento deductivo la fuente y prueba del conocimiento.

En cambio,   para   Francis   Bacon   y John   Locke,   ambos   empiristas,   es la percepción de los sentidos tal fuente y prueba.

4.2.
Clasificación del Conocimiento
Se  ha  intentado  clasificar  al  conocimiento  a  partir  de,  por  lo  menos,  tres posiciones:

d.
Por su posibilidad. e.
Por su origen y

f.
Por su esencia.

	POR
LA
POSIBILIDAD DEL CONOCIMIENTO
	BREVE DESCRIPCIÓN

	DOGMATISMO
	Parte de la certeza absoluta de la realidad relacional sujeto- objeto, por lo que para el dogmatismo el problema (como tal) del conocimiento es inexistente, ya que éste es una realidad.

	ESCEPTICISMO
	Opuesto al dogmatismo, niega la posibilidad de un contacto entre el sujeto y el objeto, debido a que todo conocimiento está determinado  por  aspectos  exteriores  al  sujeto  y  por  los órganos de conocimiento del propio sujeto. Por ello, no es posible la existencia de verdad alguna.

	SUBJETIVISMO
	Tampoco acepta la existencia de ninguna verdad universal, pero  en  cambio  si  acepta  la  existencia  de  una  verdad individual,  dependiente  de  factores internos del  sujeto  que conoce y juzga.

	RELATIVISMO
	Coincidente con el subjetivismo, afirma que no existe ninguna verdad absoluta, pues toda verdad es relativa y dependiente de factores externos.

	PRAGMATISMO
	También niega la posibilidad del conocimiento, pero recuperando el concepto de verdad, que hace a un lado  el escepticismo. Lo verdadero, para el pragmatismo, es lo útil.

	CRITICISMO
	Como puede verse, tanto el subjetivismo, como el relativismo y el pragmatismo constituyen derivaciones o modalidades del escepticismo, cuya antítesis es el ya mencionado dogmatismo. El criticismo es una tercera posición que, como el dogmatismo, acepta la posibilidad del conocimiento, pero examinando cuidadosamente todas las implicaciones del mismo. No acepta nada que no pase por la reflexión y la crítica. Por eso, se le ha definido como el justo medio entre el dogmatismo y el escepticismo.

	POR  EL  ORIGEN  DEL CONOCIMIENTO
	BREVE DESCRIPCIÓN

	RACIONALISMO
	Establece que la razón es la fuente principal del conocimiento, y éste sólo es válido cuando es necesario y universal.


	EMPIRISMO
	Desarrollado en Inglaterra, niega la existencia de fundamentos científicos independientes de la experiencia como principio del conocimiento.    Por    ello,    establece    que    la experiencia sensible es   el   origen   único   del   conocimiento   humano científicamente válido. Esta afirmación se deriva de una concepción  básica  del empirismo y  que  es  la  existencia  de dos fuentes de ideas: la sensación y la reflexión. La sensación proviene  directamente  del  objeto  que  se  conoce  y  cuyo impacto se manifiesta en los cambios del sujeto. La reflexión consiste   en   tener conciencia de   que   algo   nos   ocurre internamente. De tal manera que lo objetivo radica en las sensaciones y la reflexión debe considerarse como auténticamente subjetiva. Apreciado así el asunto, las ideas derivan de las sensaciones primarias, y a la conocida afirmación   cartesiana pienso,   luego   existo,   se   le   opone otra: soy   capaz   de   pensar   porque   existo. El   empirismo presupone una ruptura entre el sujeto y el objeto, y algunos de sus principios más conocidos son estos:

· Principio de generalización: En circunstancias y condiciones similares, la relación observada entre determinados factores,

es extensiva a otros factores del mismo tipo.

· Principio de simplificación mecánica: Todo objeto complejo es susceptible de ser conocido a partir de cada una de sus partes.

·  Principio  de  realidad: Todos  los  hechos  quedan  fuera  e independientes de la conciencia

· Principio de posibilidad: Todos los fenómenos reales poseen

la condición de suceder o ser pensados.

·Principio de causalidad: Todo efecto procede de una causa.

	INTELECTUALISMO
	De manera análoga al criticismo, pretende mediar entre las posiciones  antagónicas  del racionalismo y  del  empirismo.  El intelectualismo considera que tanto el pensamiento como la experiencia,  contribuyen  decisivamente  en  la producción del conocimiento.

	APRIORISMO
	Es otro intento por mediar los criterios racionalistas y empiristas, sólo que el apriorismo concibe la existencia de elementos a priori, que no dependen de la experiencia. Estos elementos no son contenidos, como los considera el racionalismo, sino formas del conocimiento. Afirma que los factores a priori son como recipientes vacíos que son llenados con contenidos concretos, por medio de la experiencia.

	POR  LA  ESENCIA  DEL CONOCIMIENTO
	BREVE DESCRIPCIÓN

	OBJETIVISMO
	Afirma que en la relación del par sujeto-objeto, el primero es determinado por el segundo. Por lo tanto, al tomar y reproducir las propiedades del objeto, el sujeto es regido por su complemento, el objeto.

	SUBJETIVISMO
	Su idea central es la de que el sujeto determina al objeto a través de su conciencia, dependiendo del propio sujeto la verdad del conocimiento.

Una posición dialéctica, en cambio, implica la necesaria aceptación de la existencia de una relación entre el sujeto y el objeto.   

	
	Pero   resulta   fundamental   hacer   hincapié   en   la diferencia entre el elemental interaccionismo simbólico y la dialéctica. Para el primero, sólo es relevante lo vivido, mientras que para la dialéctica resulta importante el hecho concreto, pero sin soslayar el papel creador del sujeto, procurando que estos dos elementos interactúen permanentemente. Para la dialéctica, los problemas del mundo tienen su base en la contradicción, de ahí que el análisis comparativo de categorías opuestas sea la técnica fundamental de la dialéctica.

	REALISMO
	Para  el   existen   cosas   reales   que   no  dependen   de  la conciencia. Es decir, las cosas son tal y como las percibimos, y sus características existen como cualidades objetivas, al margen de nuestra conciencia. Por lo anterior, esta doctrina afirma que el ser existe de manera independiente en relación al espíritu que lo percibe. Así, de manera externa a la mente, existe una realidad, debiéndose buscar a la verdad en la relación entendimiento (aquello     que     hace     posible     el conocimiento)  y cosa (objeto  del  conocimiento).  Tiene  una gran semejanza con el empirismo, pues su principio fundamental consiste en que sólo es posible conocer los hechos de la realidad, partiendo de la intuición sensible del objeto y del contacto directo con la naturaleza.

	IDEALISMO
	Opuesto  al realismo,  niega  la  existencia  de  cosas  reales independientes de la conciencia del sujeto. Afirma que todos los seres que no sean sujetos de experiencia, necesariamente son objetos  ideales  en el  sentido de  que su  existencia  se remite a ser percibidos. Esta corriente de pensamiento se apoya en la formula de Berkeley que establece que «ser = ser percibido».      En      conclusión,      puede      decirse      que el idealismo reduce la realidad al ser y el ser al pensamiento.

	FENOMENALISMO
	Sus seguidores lo consideran como el punto intermedio entre el  realismo  y  el  idealismo,  supone  que  no  conocemos  las cosas como son en realidad, sino como nos parece que son. No niega la existencia de cosas reales, pero sí la posibilidad de saber qué son esas cosas. Podemos aspirar únicamente a saber que las cosas son, pero no lo que son.


Cuestiones también de especial atención para los estudiosos de este campo son: el problema de las especies del conocimiento, que ha originado el estudio de la razón y de la intuición y el problema del criterio de la verdad, cuya preocupación central es la certeza de verdad o falsedad de los juicios.

4.3.
La Epistemología Genética
James Mark Baldwin (1861-1934), en la primera década del siglo XX, al elaborar la primera epistemología genética, analizó como modos genéticos del desarrollo mental a la memoria, la sensibilidad, la imaginación, el simbolismo, el lenguaje, la comprensión, el razonamiento, el juicio, etc.
Sin embargo, el concepto de epistemología genética se asocia casi automáticamente  con  el  nombre  de Jean  Piaget (1896-1980),  debido  a  los grandes avances que esta teoría ha tenido a partir de sus ideas. Piaget la define como "el estudio del conocimiento como una construcción continua analizando su evolución desde  los  niveles  más  elementales  hasta  los  estadios  superiores, llegando finalmente al conocimiento científico".

Piaget enfatiza su interés en el estudio de los mecanismos de la inteligencia, de la percepción, etc., como recurso para su explicación causal.

Al igual que Baldwin, Piaget concibe la existencia de varios estadios del desarrollo cognoscitivo, con características específicas que obedecen a una serie de mecanismos de adaptación, mismos que, por medio de la actividad, permiten alcanzar nuevos equilibrios, explicándose así dicho desarrollo.
En contraposición a los empiristas e innatistas, afirma que el conocimiento, en sus orígenes no proviene de los objetos ni del sujeto en sí, sino de interacciones entre ambos y establece que ningún organismo es capaz de ofrecer una respuesta a un estímulo, si no posee un grado de sensibilidad específico para responder. Este grado  de  sensibilidad  se  construye  por  medio  del aprendizaje y  Piaget  lo denomina nivel de competencia.

Aspectos muy importantes que aborda esta teoría son, entre otros: La estructuración del conocimiento.

La coherencia interna del conocimiento.

La búsqueda de una validación genérica del conocimiento. Las condiciones de generación del conocimiento.

Piaget identifica tres elementos en el acto de conocer: el sujeto, el objeto y la estructura. Establece que progreso de los conocimientos no se debe ni a factores hereditarios,   ni   al   acopio   de   experiencias   empíricas,   sino   a   partir   de un conflicto que  surge  entre la  imagen  del  objeto  y el  objeto  mismo. Ante el desajuste   producido   por   el   conflicto,   el   sujeto   buscará   lo   que   Piaget llama equilibración, resultado de una autorregulación.

Sin  embargo,  no  se  trata  de  equiparar  al equilibrio con  una  balanza estática, inmóvil, sino entenderlo como actividad que realiza el sujeto para compensar las perturbaciones  que  recibe  del  exterior.  Existen  tres  formas  de  alcanzar  el equilibrio:

Por un proceso de reacomodación entre los elementos de la estructura. Por integración de nuevos subconjuntos sucesivos.

Por  reestructuraciones  interna y transformación radical,  un verdadero paso cualitativo.

El sujeto y el objeto constituyen una unidad indisoluble de naturaleza dialéctica, que al interactuar, dan origen a hechos.

Piaget    concibe    a    la    estructura    cognitiva    como    una    internalización de acciones y operaciones realizadas  por  el  sujeto  al  interrelacionarse  con  el medio.

Consideró también, de manera primaria, la importancia de explicar cómo un sujeto pasa de un conocimiento simple a uno más complejo.

En este aspecto, vale la pena citar que Brodzinsky y Siegel, entre otros autores, aun considerando que la propuesta de Piaget constituye hoy por hoy la alternativa más completa para explicar el desarrollo cognitivo, estiman que no se trata específicamente de una teoría del desarrollo cognitivo, sino más bien de una teoría del desarrollo psicológico.

Tal afirmación ha propiciado que los críticos de Piaget propongan algunos enfoques distintos, entre los cuales puede citarse aquel en el que centralmente se considera  la  manera  diferente  como  cada  sujeto  aborda  la  realidad  que  lo circunda. Esta nueva modalidad psicológica es conocida como teoría de los estilos cognitivos, totalmente relacionada con las diferencias individuales.

Algunas cuestiones de oposición permanente hacia la epistemología genética son las siguientes:

La afirmación en el sentido de que el desarrollo madurativo finaliza a la edad de 15 años, y a partir de esa edad, solo podrán adquirirse conocimientos desde un punto de vista cuantitativo, pero nunca cualitativo.

La  escasa  importancia  que  esta  teoría  concede  al  factor  socio-cultural, elemento que, en sus últimas obras, el propio Piaget reconoce no haber considerado suficientemente.

Sin embargo, y al margen de cualquier crítica, la obra de Piaget no únicamente es trascendente, sino además muy voluminosa, ya que incursionó en diversas áreas del        saber        humano: psicología,        epistemología, sociología,        lógica, filosofía, educación, etc., y aunque él mismo nunca se consideró pedagogo, es indudable el gran valor y la influencia de su pensamiento en la fundamentación del ejercicio educativo en nuestros días.

Finalmente, no son pocos los que consideran que todos los problemas epistemológicos podrían formularse de modo que obtuviéramos respuestas precisas  por  medio  de trabajo experimental,  gracias  al  andamiaje  investigativo proporcionado por la epistemología genética, teoría que, aseguran, intenta dar una explicación del desarrollo del conocimiento científico en general.

En todo caso, me parece que vale considerar que la epistemología genética no es, en modo alguno, la cosmovisión de un sujeto. Porque una cosmovisión no constituye un conocimiento científico. Acaso sí, un conjunto de principios que determinan su conducta.

Tal vez, el desarrollo de la ciencia, más tarde o más temprano, puede propiciar la convergencia de diversas cosmovisiones, lo que se traduciría en una realidad más integrada. La ciencia cumpliría, así, una función colateral a la que le es propia.
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Fig. Nº 01 La ciencia es un juicio1 verdadero acompañado de razón Platón. Teeteto, 202, b-c

Fuente: Epistemología, www.wikipedia.org

El determinismo del desarrollo
5.1.     Bases Conceptuales
5.1.1.  Determinismo
(Del latín «determinare» determinar). Concepciones filosóficas contradictorias relativas al lugar que ocupa y al papel que desempeña la causalidad. Se da el nombre de determinismo a la teoría en que se afirma la condicionabilidad causal y universal de todos los fenómenos.

El determinismo es una doctrina filosófica que afirma que todo acontecimiento, incluyendo el pensamiento humano y las acciones, está causalmente determinado por la irrompible cadena causa-consecuencia. No hay milagros ni ocurren sucesos al azar.
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Fig. Nº 02 Determinismo

Fuente: www.objetivismo.org -

El  determinismo  sostiene    que    nuestra vida  está  regida  por  circunstancias  que escapan   a   nuestro  control   de   modo   que nadie es responsable de lo que hace o deja de hacer.     
Desde  el  punto  de  vista humano, el determinismo  sostiene que no existe el libre albedrío.

Asimismo hay diferentes formas de determinismos:

a) Determinismo en Ciencias Sociales

Dado que las ciencias sociales estudian tanto la conducta individual, como la conducta de sistemas formados por diversos individuos, existen formas de determinismo que sostiene que el comportamiento global del sistema es determinista  (sin  afirmar  nada  sobre  el  determinismo  de  los  individuos)  y formas  más  radicales  que  sostienen  el  determinismo  incluso  a  nivel  de individuo. Estas formas de determinismos son:

-   Determinismo ambiental

-   Determinismo genético

-   Determinismo educacional

-   Determinismo psíquico

-   Determinismo económico

-   Determinismo cosmológico

-   Determinismo de carácter social

-   Determinismo geográfico

-   Determinismo tecnológico

-   Determinismo biológico

-   Determinismo de clase

b) Determinismo en Ciencias Naturales

-
Determinismo científico, que se basa: En física

La mecanica clásica y la teoría de la relatividad

La mecanica cuántica (teoría no determinista)

c) Determinismo religioso

-   Determinismo teológico

Asimismo otros autores para distinguir las diferentes formas de determinismo las clasifican acorde al grado de determinismo que postulan:

-
El  determinismo  fuerte  sostiene  que  no  existen  sucesos  genuinamente aleatorios o azarosos, y en general el futuro es potencialmente predecible a partir del presente.

-
El determinismo débil sostiene que es la probabilidad lo que está determinada por los hechos presentes, o que existe una fuerte correlación entre el estado presente y los estados futuros, aun admitiendo la influencia de sucesos esencialmente aleatorios e impredecibles.

5.1.2.
Desarrollo
Desarrollo significa expandir y dar extensión a lo que está arrollado o comprimido, acrecentarlo. Es la maximización de algo que es susceptible de crecer. Se desarrollan los seres vivos en su proceso de  crecimiento, se desarrollan las ideas cuando luego de esbozarse, toman forma y se perfeccionan, y se desarrollan las culturas con nuevos descubrimientos e invenciones.

El derecho al desarrollo está reconocido internacionalmente como un derecho de los pueblos, como una manifestación de su autodeterminación para poder crecer y mejorar utilizando sus propios  recursos y recurriendo a la  solidaridad internacional.
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Fig. Nº 03 Desarrollo Económico y social

Fuente: Grupo Jomar SL - 2009

El desarrollo tecnológico de los últimos años, fue notorio, con invenciones revolucionarias, sobre todo en materia de comunicaciones, pero el desarrollo tiene un lado negativo y es que con la proliferación de las fábricas, y sus desechos industriales; de la agroindustria, y del parque automotor, se han acrecentado los problemas ambientales. Estas consecuencias negativas para el medio ambiente dio nacimiento a una nueva expresión: desarrollo sustentable, que es una forma de crecer y mejorar las condiciones de vida y el confort, pero cuidando la naturaleza.

En los seres humanos se llama desarrollo al cambio que se produce en los niños y niñas. Aparece aproximadamente a partir de los 10 o 12 años en las niñas y de los

13 o 14 años en el varón, caracterizado por manifestaciones físicas donde se adquiere la madurez sexual. En las mujeres se reconoce por la aparición de la

menstruación.

También se desarrolla la inteligencia humana a través de varias etapas, que comienzan con el nacimiento, y que alcanza su apogeo al comienzo de la vida adulta (alrededor de los 18 o 20 años). El desarrollo motriz también es paulatino, ya que el niño recién nacido es totalmente dependiente de su madre. Comienza a caminar alrededor del año de edad, a correr dos años más tarde, puede manejar un lápiz para escribir al comienzo de su escolarización, etcétera, variando el desarrollo en relación del proceso madurativo individual.

5.1.3.  Tecnología
Tecnología es el conjunto de conocimientos técnicos, ordenados científicamente, que permiten diseñar y crear bienes y servicios que facilitan la adaptación al medio ambiente y satisfacer tanto las necesidades esenciales como los deseos de las personas. Es una palabra de origen griego, τεχνολογία, formada por téchnē (τέχνη, arte, técnica u oficio, que puede ser traducido como destreza) y logía (λογία, el estudio de algo). Aunque hay muchas tecnologías muy diferentes entre sí, es frecuente usar el término en singular para referirse a una de ellas o al conjunto de todas. Cuando se lo escribe con mayúscula, Tecnología, puede referirse tanto a la disciplina teórica que estudia los saberes comunes a todas las tecnologías como a educación tecnológica, la disciplina escolar abocada a la familiarización con las tecnologías más importantes.
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Fig. Nº 04 Tecnología y Estilo de Vida

Fuente: Irina Olalde - 2010

La  actividad  tecnológica  influye  en  el  progreso  social  y  económico,  pero  su carácter abrumadoramente comercial hace que esté más orientada a satisfacer los deseos de los más prósperos (consumismo) que las necesidades esenciales de los más necesitados, lo que tiende además a hacer un uso no sostenible del medio ambiente. Sin embargo, la tecnología también puede ser usada para proteger el medio ambiente y evitar que las crecientes necesidades provoquen un agotamiento o degradación de los recursos materiales y energéticos del planeta o aumenten  las  desigualdades  sociales.  Como  hace  uso  intensivo,  directo  o indirecto, del medio ambiente (biosfera), es la causa principal del creciente agotamiento y degradación de los recursos naturales del planeta.

5.2.
Evolucionismo Social Clásico
El evolucionismo representa un conjunto de ideas que afirman que el universo, o alguna o todas sus partes, están sujetos a cambios irreversibles y cumulativos, de tal manera que la variedad y complejidad de las partes ha aumentado. Se opone a creer que el universo y sus partes son eternamente lo mismo o que ha sido lo mismo desde que ha sido creado. Estas teorías pueden referirse al universo en su conjunto o a la evolución humana, mental, cultural...

Herbert Spencer (1820-1903) y el concepto de la evolución. Fue el primero en usar el término evolución18, y aunque inicialmente no lo define, parece referirse a los cambios en la sociedad que otras veces se denominan «progreso». En sus

«First Principles» la evolución es definida como cambio desde la homogeneidad indefinida e incoherente a una heterogeneidad definida y coherente, a través de diferenciaciones e integraciones continuas.

Aquí se entiende perfectamente la idea de evolución como proceso de creciente diferenciación. En Spencer, la idea de las sociedades como un sistema era una parte fundamental de su evolucionismo. Explicaba el carácter sistémico de la sociedad afirmando que era algo análogo a un organismo: las partes que constituyen la sociedad son interdependientes (que es lo mismo que decir que forman una estructura). Es decir, está presente la idea de sistema o estructura donde el cambio en una parte produce cambios en las demás.

Edward Burnet Tylor (1822-1917).  Esto implica una radical diferencia respecto a Spencer y Morgan a quienes lo que les interesaba era la evolución de las sociedades completas. Tylor estaba interesado en la historia de los elementos culturales separados más que en sistemas sociales totales. Ni usa mucho el concepto de evolución, ni trata de dar una definición formal ella. Lo aplica de manera bastante simplista a cualquier sucesión de formas específicas y no ofrece ningún criterio para mostrar el proceso evolutivo. A pesar de todo, presenta una postura evolucionista de carácter general.

Frecuentemente, dice que ningún estadio de la cultura aparece espontáneamente, sin que crezca o se desarrolle de un estadio anterior. También usa los «survivals» o supervivencias como medios para demostrar la secuencia evolutiva. Estas son definidas como los elementos de la cultura que han pasado por la fuerza de la costumbre a estadios posteriores de aquel en el que se originaron. Además, igual que Morgan –aunque menos elaborado-, Tylor divide la historia de las sociedades humanas en tres estadios: salvajismo (caza y recolección), barbarie (aparece agricultura, pueblos permanentes y vida urbana con mejoras en conocimiento, costumbres y gobierno) y civilización (aparece con la agricultura). La mayor diferencia con Morgan es que el evolucionismo de Tylor se aplica más bien a la religión, el mito y el lenguaje. De hecho, afirma que la religión primitiva tiene cierta racionalidad, y por ello la evolución de la religión demostraba una comprensión racional del mundo. En general, esa evolución era desde una creencia en seres animados, después en espíritus, después panteón politeísta y posteriormente, monoteísmo. Eso llevó a Carneiro a decir que “Tylor se presenta como un maestro de los hechos, mientras que Spencer se presenta como un maestro de la teoría”.

Lewis Henry Morgan (1818-1881). Las bases de su evolucionismo aparecen en Ancient Society con afirmaciones como que “la humanidad comenzó su carrera en la parte más baja de la escala y fue subiendo desde el salvajismo a la civilización, a través de una acumulación de conocimiento experimental”. Tanto el estado de salvajismo, como el de barbarie o el de civilización son tres condiciones distintas que estarían conectadas entre sí en una secuencia necesaria de progreso natural.

Morgan describe tres los estadios de la historia humana (o «períodos étnicos») que representan a un tipo de sociedad, están organizados en una secuencia evolutiva y son identificados primariamente por su nivel tecnológico. 1) El estadio más antiguo es el salvajismo con tres subperiodos: el más bajo representa el comienzo de la vida humana, del que poco se conoce y que termina con la subsistencia en base a la pesca y el uso del fuego; el estadio medio del salvajismo que comienza con pesca y fuego y termina en la invención del arco y la flecha; y el estadio superior, que comienza ahí para terminar con la cerámica. 2) Luego vendría el estadio más bajo de la barbarie (también con tres subperiodos). Desde la cerámica se pasa al estadio medio de la barbarie, que empieza con la domesticación animal en el Este y el desarrollo de la irrigación en el Oeste, para terminar en el desarrollo del hierro. El estadio superior de la barbarie va del hierro a la invención del alfabeto fonético y la cultura. 3) Esta última invención inaugura el último período étnico, el de la civilización.

5.3.
Ciencia, Tecnología, Sociedad y Desarrollo.
La ciencia y la tecnología pueden palparse en lo cotidiano. Basta echar una ojeada a los objetos que nos rodean en nuestro diario vivir y preguntarnos por el contenido de conocimiento que ha hecho posible su producción. Subyacen a este conjunto innumerable de productos, procesos y equipos, infinidad de tecnologías «que no existían y no hubieran existido jamás si no hubiera sido por el talento y la creatividad del hombre».
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Fig. Nº 05 Ciencia

Fuente: Sor Albanis - 2011

Siendo el conocimiento la «materia prima» de la sociedad a fines del siglo XX, el presente material se presenta como una invitación a comprender la naturaleza de la actividad científica y tecnológica generadoras de conocimiento y a forjarse una visión general de su impacto en la sociedad. Somos testigos de excepción de una revolución productiva nueva, basada en el conocimiento. Es en este escenario donde, a manera de inducción y telón de fondo, cobra sentido «aprender a investigar» en los múltiples campos del saber. Este es uno de los lenguajes de la sociedad y de las organizaciones de nuestros días.

Uno de los tópicos en el debate actual sobre la ciencia y la tecnología consiste en determinar que tanto han servido para configurar a las sociedades modernas y trasformar  a  las  tradicionales.  Los  progresos  científicos  como  también tecnológicos han modificado radicalmente la relación del hombre con la naturaleza y la interacción entre los seres vivos. Hoy en día la ciencia y la tecnología calan los niveles más altos en la sociedad actual.

La ciencia y la tecnología no se pueden estudiar fuera del contexto social en el que se manifiestan. Entre la ciencia y la tecnología existe un claro estado de simbiosis; en otras palabras, conviven en beneficio mutuo. Aunque el efecto de ambas actuando conjuntamente es infinitamente superior a la suma de los efectos de cada una actuando por separado.

Y, sin embargo, ante estos progresos que no podían ni siquiera imaginar las autopistas del pasado, empiezan a surgir preguntas cada vez más serias sobre el lugar que incumbe la ciencia y la tecnología en nuestra sociedad; y además con una constancia tal que no se pueden ignoras tales problemas. Leí una frase escrita por Albert Camus, la cual me llamó mucho la atención, decía lo siguiente:

“El siglo XVII fue de las matemáticas, el siglo XVIII el de las ciencias físicas, el siglo XIX el de la biología y nuestro siglo XX es el siglo del miedo”.

¿Es cierto esto?, Podríamos decir que sí; ya que la ciencia y la tecnología han tenido tanto auge, tanto desarrollo que hoy en día muchos temen que la ciencia y la tecnología lleguen a destruir el mundo. Muchas personas lo ven de la siguiente manera, ¿Cuántas personas han muerto en accidentes automovilísticos?, Si la ciencia y la tecnología no los hubiesen creado no hubiesen ocurrido. Pero dejan atrás la otra cara de la moneda, ¿Cuántas personas se han salvado gracias al transporte automovilístico? ¿Cuánto tardaríamos en trasladarnos de un lugar a otro?, Si no se hubiesen desarrollados estos inventos. Lo que une a la ciencia y la tecnología con la sociedad son las necesidades y los deseos de la sociedad.

Son muchos los que consideran la ciencia como una amenaza y no solo en nuestros tiempos, sino desde hace muchos años, es el típico caso de Galileo quien fue condenado por el Papa, ya que este consideraba que su nuevo método de considerar la verdad constituía un gran desafío a la autoridad tradicional. Aunque muchos consideran que esto se debe a que la sociedad no tolera aquello sobre lo que no dispone información o simplemente que no lo puede comprender.

Hoy en día, la tecnología es parte del sistema de vida de todas las sociedades. La ciencia y la tecnología se están sumando a la voluntad social y política de las sociedades de controlar sus propios destinos, sus medios y el poder de hacerlo. La ciencia y la tecnología están proporcionando a la sociedad una amplia variedad de opciones en cuanto a lo que podría ser el destino de la humanidad. Impacto de la tecnología en la sociedad
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Fig. Nº 06 Tecnología

Fuente: Sor Albanis - 2011

La tecnología se propone mejorar u optimizar nuestro control del mundo real, para que responda de manera rápida y predecible a la voluntad o el capricho de la sociedad, aunque no siempre sea en su beneficio. La tecnología es también la provincia de la industria y de la empresa comercial; para nada sirve si sus productos no responden a las necesidades de los consumidores.

Tradicionalmente la tecnología ha progresado por el método empírico del tanteo. La tecnología ha estado a la vanguardia en muchos campos que posteriormente adquirieron una sólida base científica. Se dice que los efectos la tecnología constituyen un “impacto”. La tecnología derrama sobre la sociedad sus efectos ramaficadores sobre las prácticas sociales de la humanidad, así como sobre las nuevas cualidades del conocimiento humano.

Desde los primeros tiempos de la agricultura o desde fines de la Edad del Hierro, la cultura humana ha tenido una tecnología, es decir, la capacidad de modificar la naturaleza en un grado u otro. Se considera que la tecnología proporciona estimables beneficios a corto plazo, aunque a largo plazo han engendrado graves problemas  sociales.  Algunos  autores  consideran  que  los  problemas  que  ha generado la tecnología son indirectamente provocados por la ciencia, ya que si no contáramos con los avanzados conocimientos científicos, no tendríamos una tecnología tan adelantada.

Los beneficios que trae consigo la tecnología moderna son muy numerosos y ampliamente conocidos. Una mayor productividad proporciona a la sociedad unos excedentes que permiten disponer de más tiempo libre, dispensar la educación y, de hecho, proseguir la propia labor científica. Todos nosotros necesitamos alimentos, vivienda, ropa, etc. Cuando quedan satisfechas esas necesidades básicas y la tecnología empieza a proporcionar beneficios cada vez más triviales, es cuando surgen esencialmente los problemas.

Si consideramos la situación actual de los países desarrollados, vemos que la gente o parece más feliz que en el pasado, y a menudo tampoco tiene mejor salud. Los desechos ambientales que produce la tecnología han creado nuevas formas de enfermedades y fomentado otras. El propio trabajo es hoy más monótono y decepcionante. El ser humano necesita realizar algo que estimule su cerebro, su capacidad manual y también necesita variedad.

La industria de base tecnológica ha dislocado la familia. Por ejemplo, el hecho de tener que dedicar mucho tiempo al transporte separa a menudo a un padre de sus hijos. La sociedad tecnológica tiende también a separar a la madre del niño pequeño. La facilidad de las comunicaciones incita a los hijos a irse muy lejos, y la familia ampliada a dispersarse más. Además de todo esto, a consecuencia de todo esto, se debilita la transmisión cultural de las técnicas (por ejemplo, la cocina, la educación de los niños, etc.) y los pedagogos tienen que intentar colmar esta laguna.

Normalmente, las sociedades están integradas por grupos coherentes en las cuales se reconoce la identidad personal y se ejercen presiones para coartar los actos antisociales. Si están demasiado aislados, estos grupos se vuelven opresivos.   En   un   primer   momento,   los   efectos   de   la   facilidad   de   las comunicaciones parecen beneficiosos, porque liberan a la gente de las presiones locales, pero al persistir esta tendencia, se quedan a menudo aislados.

Es indudable que la tecnología ha servido para que las guerras sean mucho más calamitosas todavía, ya que afectan a todo el mundo, y no solamente a los civiles sino también a los neutrales y a los pueblos primitivos. La violencia y la delincuencia también se deben simplemente a la tecnología; por lo que podríamos considerar la tecnología como uno de los problemas más grandes de la sociedad actual, ya que la delincuencia es uno de los problemas más abrumadores y que más afecta a la sociedad actual.

Johannes Von Neumann, preguntó en un artículo de la revista Fortune: “¿Podremos sobrevivir a la tecnología?”

No podríamos terminar nuestra visión panorámica de los temas que afectan las relaciones entre la ciencia, la tecnología, el desarrollo y la sociedad, a finales del

siglo XX, sin señalar al menos resumidamente algunas de las grandes tendencias

internacionales en estas actividades. Deben mirarse los procesos de vinculación entre la ciencia y la tecnología con la sociedad como un campo de estudio de singular interés. Es allí donde se producen los mayores cambios en el alcance, en el significado y en la organización de la producción y la difusión del conocimiento.

Es visible la tendencia en las sociedades industrializadas a la producción de conocimiento consultando los intereses sociales, económicos y de mercado de manera más determinante. La generación de conocimiento se desplaza hacia el contexto de su aplicación e interactúa con otras instituciones sociales. Esto afecta la comunicación de la ciencia y la tecnología con la sociedad, la hace de dos vías.

Ciencia y tecnología vienen siendo cuestionadas por su contribución al bien público. Se viene abriendo paso la desmitificación de la ciencia y la tecnología. Ya no se las concibe como las fuentes exclusivas de donde mana el progreso infinito. Surgen los críticos que no justifican ya la ciencia por sí misma. A menos que ésta contribuya a satisfacer las necesidades humanas, en un contexto social, cultural y económico que le dé sentido, el mismo gasto de I&D en países como Estados Unidos es de validez cuestionable.

La controversia se hace presente para cuestionar el triunfalismo de la ciencia y la tecnología,  buscando  justamente  hacer  que  la  sociedad  y  sus  instancias  de control social señalen los caminos convenientes. Los frutos de la ciencia y la tecnología han sido amargos en más de una ocasión. Los estudios denominados de ciencia, tecnología y sociedad (CTS), han abierto un nuevo cauce desde las ciencias sociales para formalizar la controversia desde la ciencia misma.

5.4.
Determinismo del Desarrollo
El desarrollo puede ser definido como una transformación constructiva de la forma en el tiempo irreversible a través de procesos de intercambio entre el organismo y el medio. Las nociones de forma (o estructura), construcción y transformación son de una relevancia crucial en este establecimiento axiomático de los escenarios para los modelos del desarrollo.

Una nueva forma de determinismo es que en la realidad encontramos fenómenos que pueden ser percibidos como factores de inercia y factores de cambio. En otras palabras, existen situaciones tendenciales y, al mismo tiempo, percibimos rupturas que las debilitan y pueden llegar a destruirlas. Encontramos acontecimientos que podrían llegar a perpetuarse, pero también descubrimos circunstancias que los atenúan y, en algunos casos, pueden llegar a aniquilarlos. Analicemos este ejemplo: Una importante tendencia mundial es la globalización, término anglosajón que en francés se tradujo como "mundialización". Observamos que el mundo rompe los esquemas nacionales y comienza a tender hilos de unión (económicos, sociales, culturales, etc.) en todas direcciones. Pero, al mismo tiempo, observamos que estos procesos están llevando a una enorme competitividad y ésta, a su vez, al empobrecimiento de quienes no triunfan en la palestra. Este efecto perverso de la gran tendencia de globalización se constituye en uno de sus "factores de ruptura".

En la teoría sustantiva, la tecnología constituye un nuevo tipo de sistema cultural que reestructura por completo el mundo social con objeto de establecer un control significativo  (Feenberg,  1991,  p.  7).  Este  sistema  es  caracterizado  por  la imposición de nuevas reglas que no toman en cuenta las características humanas existentes y tratan de imponer la supremacía del poder y la riqueza como formas de valorar a la sociedad mediante la tecnología. La política y la moral están fuera de este contexto. No existe una racionalidad tecnológica en el sentido de qué es lo deseable para el ser humano, sino únicamente, lo útil y productivo.

5.4.1.
Historia de la Tecnología y Determinismo Tecnológico
Para analizar la historia de la tecnología son necesarios unos planteamientos previos y una metodología concreta,  en virtud de los cuales se obtendrán unas respuestas u otras, una visión de la historia u otra, ya que cualquier historia es una construcción social. “Dependiendo de las preguntas, de la metodología de investigación  y  de  las  categorías  conceptuales  que  maneja  el  historiador…Al hablar  de  historiografía  de  la  tecnología,  en  este  caso  particular,  lo  que  se pretende es realizar una valoración de aquellos elementos metodológicos y conceptuales que se presentan dentro de aquellos estudios que han tratado el tema de la tecnología desde la perspectiva histórica”.

Desde  este  punto  de  vista  las  nociones  conceptuales  que  caracterizan  el determinismo tecnológico son:
-     Visión triunfalista de la ciencia y la tecnología

-     Idea de progreso heredada desde la industrialización

-
La tecnología actúa como motor del cambio social “La tecnología determina la historia”

-     Autonomía de la Tecnología

-     El desarrollo tecnológico sigue una lógica “natural” interna propia

-     El desarrollo tecnológico es lineal, acumulativo y conduce al progreso

-     La misma tecnología causa los mismos efectos en  todas las sociedades

-     Interpretación del desarrollo tecnológico según el concepto de “causa futura”

Por ello tradicionalmente los estudios de historia de la tecnología (meramente descriptivos  y  en  base  a  los  supuestos  anteriores)  han  centrado fundamentalmente su atención en:

-     La génesis de las innovaciones

-     La historia de los aparatos

-     El perfeccionamiento funcional de los inventos

-     La genialidad de los inventores

Pero como cualquier otra corriente de pensamiento, y como señala Bruce Bimber en su artículo “Three faces of technological determinism”, el determinismo tecnológico presenta distintas vertientes fundamentales:


Interpretación Nomológica: La tecnología se desarrolla de acuerdo a una lógica independiente y natural sin ser afectada por los cambios sociales o culturales, pues  la sociedad  es consecuencia  de la tecnología que es la causa.  Explicación  como  producto lógico  (La  historia  es  determinada  por leyes que el hombre descubre secuencialmente, y que al aplicarlas produce tecnología).


Interpretación Normativa: La tecnología tiene un papel preponderante pero se admite la capacidad de la sociedad para darle significado político y cultural (desde el determinismo tecnológico esta interpretación se valora  como no tecnológica).


Interpretación de “Efectos no Anticipados”: La tecnología juega un papel fundamental pero no a partir de una secuencia lógica sino mediante la influencia de la incertidumbre y la incontrolabilidad (desde un punto de vista determinista  se considera que se rompe el esquema causa/efecto, y por tanto esta interpretación se califica de no determinista).

Todas estas interpretaciones, pueden considerarse versiones más o menos atenuadas del determinismo más ortodoxo, e incluso verse como evoluciones hacia una visión constructivista, pero todas ellas en mayor o menor medida tienen una raigambre determinista

5.4.2.  Variantes del Determinismo Tecnológico
No es nada fácil caracterizar el determinismo tecnológico. Es un concepto que admite diversas interpretaciones, dada la pluralidad de contextos en los que ha sido empleado y de propósitos que han animado ese uso. Ha terminado así por convertirse en un concepto bastante vago, lo cual a su vez ha propiciado un uso aún más extenso. El determinismo tecnológico ha sido atribuido, con mayor o menor justicia, a autores tan dispares como Karl Marx, Ernst Jünger, Martin Heidegger, Lewis  Mumford, Jacques Ellul, Herbert Marcuse, Langdon Winner, Lynn White, Jr., John Kenneth Galbraith, Marshall McLuhan, Alvin Toffler, Robert L. Heilbroner, Neil Postman, etc. Además, el discurso sobre el determinismo tecnológico puede hacer referencia a dos cosas que, en principio, son completamente independientes. A veces, sobre todo entre los filósofos, lo que se quiere decir es, como a continuación explicaremos, que la tecnología está sujeta a un  proceso  autónomo  de  desarrollo,  que,  por  no  obedecer  a  ningún  agente externo a la propia tecnología, se puede considerar como determinado por una lógica interna. Pero entre los historiadores el determinismo tecnológico tiene un significado muy diferente. Entre ellos se entiende principalmente como la tesis que sostiene que la tecnología determina (o influye de forma decisiva en) el curso de la historia. Que, como escribía Marx en La miseria de la filosofía (en un exceso que, por cierto, puede compensarse con otros textos suyos no deterministas), “el molino  a  brazo  os  dará  la  sociedad  con  señor  feudal;  el  molino  a  vapor,  la sociedad con el capitalismo industrial.” (Marx 1979, p. 161). Una de las obras clásicas  que  se  consideran  como  exponentes  de  esta  tesis  es  Medieval Technology and Social Change, de Lynn White, Jr. En esta obra, publicada en

1962, se liga la aparición del sistema feudal con el invento del estribo. El estribo, debido a la potenciación que permitió de la caballería al hacer de la carga a caballo un elemento central en las batallas, habría sido el catalizador de toda una serie de cambios sociales, como el vasallaje, que condujeron a lo que conocemos como feudalismo.

Ambas tesis son lógicamente independientes. Se puede creer que la tecnología es autónoma y asumir al mismo tiempo que los procesos sociales e históricos no están determinados por su desarrollo, y se puede pensar que determina dichos procesos  si  bien  no  sigue  un  desarrollo  completamente  autónomo  de  otros agentes sociales. Cierto es, sin embargo, que algunos deterministas fuertes y también algunos comentaristas unen ambas tesis y las presentan erróneamente como si tuvieran que ir necesariamente ligadas: la tecnología es autónoma en su desarrollo y determina los procesos históricos y sociales.

Un modo en que puede entenderse inicialmente el determinismo tecnológico es en analogía con el determinismo tal como se entiende en las ciencias naturales desde que fuera definido por Pierre-Simon de Laplace en 1814, es decir, como el sometimiento de todos los fenómenos naturales a leyes inmutables. El determinismo en ciencias naturales (particularmente en física) sostiene, en efecto, que el universo está regido por leyes universales no sujetas a excepciones. Los fenómenos  físicos  serían  completamente  predecibles  si  conociéramos  dichas leyes y todas y cada una de las condiciones antecedentes de dichos fenómenos.

Una  consecuencia  del  determinismo  así  entendido  es  la  inevitabilidad  del resultado que las leyes naturales dictan sobre el futuro. Sólo hay un estado de cosas en un momento futuro compatible con el estado de cosas presente. Y lo mismo puede decirse con respecto al pasado. Sólo hay un estado de cosas en cualquier momento del pasado compatible con el estado de cosas presente. Por tanto, dado un estado de cosas en el mundo, todos los demás estados están fijados conforme a las leyes naturales.

Lo que, interesa saber es si el determinismo tecnológico ha sido entendido alguna vez de una forma semejante. Trasladando a la tecnología lo sostenido por el determinismo físico, el determinismo tecnológico debería afirmar que todos los fenómenos  tecnológicos  obedecen  a  leyes  naturales  que  dictan  de  forma necesaria la configuración que tomará la tecnología en cualquier momento posterior. Y, en efecto, hay quien lo ha entendido de forma muy cercana a esto. Bruce Bimber (1996) utiliza precisamente este sentido para descartar que Marx hubiera sido un determinista tecnológico. Bimber sostiene que, aunque hay al menos otros dos sentidos en el que se emplea el concepto habitualmente, el determinismo tecnológico en sentido preciso debe interpretarse como una explicación nomológica de la tecnología. Es decir, “el determinismo tecnológico puede concebirse como la idea de que a la luz de la situación pasada (y actual) del desarrollo tecnológico y de las leyes de la naturaleza, el cambio social no puede seguir en el futuro más que un único curso posible. Una empresa (por ejemplo, el ferrocarril) exige tecnologías posteriores (como el telégrafo o grandes centros de producción de acero organizados jerárquicamente) y una reserva de mano de obra, la existencia de capital, un sector de seguros y la banca, etc., para que el cambio económico social y cultural provocado inevitablemente por la adopción del ferrocarril siga un rumbo fijo y predecible.” (Bimber 1996, p. 99).

Sin embargo, es sumamente discutible que esta posición represente adecuadamente lo que pretende expresar la idea popular sobre la tecnología que hemos descrito más arriba, entre otras razones porque en ella se asume una posición filosófica acerca de la naturaleza que más bien parece reservada al ámbito académico. Obsérvese que según esta caracterización el determinismo tecnológico no es más que un caso especial del determinismo físico. Vivimos en un universo gobernado por leyes universales deterministas y dichas leyes gobiernan también a la tecnología. Por lo tanto, así como el estado de los planetas dentro del Sistema Solar podría ser establecido para cualquier momento futuro, en tanto que conozcamos su estado actual y las leyes que rigen su movimiento, así también podríamos en principio trazar la trayectoria del desarrollo tecnológico si tuviéramos un conocimiento semejante de sus leyes y condiciones actuales.

Más acertado parece interpretar el determinismo tecnológico popular como la ausencia de control de la tecnología por parte del ser humano; como el desarrollo autónomo de la tecnología. Según esta interpretación, la sociedad no tiene capacidad para influir en el curso del desarrollo tecnológico. No hay posibilidad real de modificarlo. Estamos abocados a lo que dicte para nosotros la propia tecnología. Cabe distinguir dos versiones dentro de esta postura: (1) la tecnología (al menos en su forma actual) es intrínsicamente ingobernable y sigue leyes propias (un representante de esta postura sería Jacques Ellul); (2) hemos dejado que las instancias que deberían gobernar y controlar la tecnología no lo hagan (un representante sería Langdon Winner). Ambas versiones comparten, sin embargo, su  aceptación  del  llamado  ‘imperativo  tecnológico’:  si  algo  es  técnicamente posible,  entonces  terminará  por  realizarse.  O  expresado  de  otro  modo:  en tecnología lo posible implica lo necesario; todo lo que esté alguna vez disponible, será necesariamente usado. En la primera versión, el imperativo tecnológico se sigue como consecuencia inevitable de la ley interna del desarrollo tecnológico. En la segunda versión, en cambio, el imperativo tecnológico es un hecho que podría evitarse en las condiciones adecuadas.

Las tesis de Ellul han sido expuestas y analizadas en múltiple ocasiones. Valga aquí sólo un somero recordatorio. En el capítulo segundo de su influyente obra La technique ou l’enjeu du siècle, publicada en fecha tan temprana como 1954, Ellul expone una serie de características de la moderna tecnología que vienen todas a confluir en el mismo resultado: la tecnología actual es autónoma, esto es, sigue sus propias leyes de desarrollo con total independencia de los deseos humanos y de cualquier otro factor externo. “La técnica obedece sus leyes específicas, obedeciendo  cada  máquina  en  función  de  las  otras.  Así  cada  elemento  del conjunto técnico sigue leyes determinadas por la relación con los otros elementos de este conjunto; leyes internas al sistema, por lo tanto, y en nada influenciables por factores ajenos.” (Ellul 1990, p. 126). La técnica moderna crece por sí misma, se engendra a sí misma. Es sólo la situación técnica anterior la que marca cuáles serán las técnicas en uso en el momento siguiente. Unas innovaciones técnicas conducen a las otras. Esto implica, evidentemente, que nada puede hacer ya el ser humano por controlarla o reconducirla. Todo intento de hacerlo o bien está condenado al fracaso, o bien, si consigue tener algún efecto, no llevaría más que la aplicación de nuevas técnicas (de gestión, de gobierno, etc.) a los procesos tecnológicos ya existentes, con lo cual en última instancia sólo se conseguiría reforzar el propio sistema tecnológico. El hombre es una pieza más del engranaje, y sólo le cabe obedecer también sus leyes. En el mejor de los casos es un mero catalizador que desencadena y acelera el movimiento, pero sin participar en su manejo.

Son diversos los problemas que pueden atribuirse a esta caracterización del determinismo. En primer lugar, contempla la tecnología como algo homogéneo, inextricable, sin articulación interna ni niveles diferenciados. No permite, por ejemplo,  hablar  de  tecnologías  de  fácil  control  en  comparación  con  otras  de control más difícil. El holismo de Ellul ve la tecnología como un todo que se acepta o se rechaza en su globalidad y que señala un camino único. Y puesto que esa globalidad no puede ser controlada por completo por los individuos o por los gobiernos,  se  concluye,  dando  un  salto  ilegítimo,  que  no  es  posible  control efectivo ninguno de la tecnología. En segundo lugar, convierte a la tesis de la autonomía de la técnica en una tesis cuasi ontológica: hay algo en la propia naturaleza de la tecnología que la hace ingobernable una vez alcanzado cierto nivel de desarrollo o cierta forma concreta. Como el monstruo creado por el doctor Frankenstein, una vez que está en el mundo, se rebela ante cualquier intento de sumisión y exige incluso obediencia a su creador. Finalmente, postula unas supuestas leyes de su desarrollo que quedan en la más completa indefinición. Ellul sólo menciona el cálculo para la maximización de la eficiencia (cf. Ellul 1990, p. 69). Ahora bien, la historia antigua y reciente de la tecnología desmiente que las consideraciones sobre la eficiencia sean las únicas que intervienen. Otros factores importan, y no de forma desdeñable.

En todo caso es necesario reconocer que el determinismo tecnológico popular recoge en buena medida unas ideas parecidas. Ideas que pueden rastrearse incluso en obras literarias, como Frankenstein de Mary Shelley y, en general, en los relatos que varían sobre el tema del aprendiz de brujo. Si bien, en tales casos, la tecnología es vista más como un sujeto o una fuerza misteriosa con voluntad autónoma que como un engranaje impersonal siguiendo leyes propias.

Menos estricta, y por ello mismo menos inhibidora de la acción política y del activismo social, es la caracterización del determinismo tecnológico que efectúa Langdon Winner. Este autor trató el tema de forma detallada en su libro de 1977

Autonomous Technology, pero ha ido modulando y revisando ampliamente sus tesis  en  obras  posteriores.  Si  en  Autonomous  Technology,  pese  a  intentar

mantenerse neutral sobre la cuestión, mostraba claramente su admiración y su

simpatía por algunos deterministas, en particular por Ellul, y denunciaba la existencia de “sistemas técnicos apartados totalmente de la posibilidad de influencia por medio de una dirección exterior, que sólo responden a los requerimientos de sus propias operaciones internas” (Winner 1979, p. 37), con el tiempo se ha convertido en un promotor del “cambio tecnológico disciplinado por la sabiduría política de la democracia”, lo que, según sus palabras, ha de llevar a resultados “muy diferentes de los recomendados por las reglas de la eficiencia técnica y económica” (Winner 1987, p. 73). En su segunda obra influyente, titulada The Whale and the Reactor, publicada en 1986, Winner sigue pensando que la tecnología actual está fuera del control social, siendo ella más bien la que controla a los seres humanos, pero lo presenta más decididamente como un hecho contingente que podría modificarse.

Por tanto, para Winner, no se trata de que la tecnología sea intrínsecamente autónoma e ingobernable. Es que con nuestra actitud pasiva, con nuestro “sonambulismo” voluntario, con nuestras prisas irreflexivas propiciadas por la propia rapidez de los cambios, hemos dejado que la tecnología fluya sin control popular y hemos tolerado que, en muchos casos, el control lo tome una minoría fuertemente comprometida con el propio sistema tecnológico. De este modo la tecnología ha terminado por dominar en nuestra sociedad a la economía y a la política, en lugar de ser al contrario, y su desarrollo ha quedado en manos exclusivas de expertos tecnócratas. Si para Ellul la tecnología, una vez alcanzado cierto nivel de complejidad, es autónoma por su propia naturaleza y sigue ya sólo leyes internas de desarrollo, para Winner hemos permitido sencillamente que una tecnología que podría estar guiada por nuestras necesidades y nuestros valores haya quedado al margen de los intereses públicos.

Winner cree  que  nuestra tecnología  actual  es muy poderosa  y  está reconstruyendo por completo las condiciones de la existencia humana. Cree además que, lejos de ser neutral, la tecnología, e incluso los propios artefactos, tienen implicaciones políticas y valorativas, creando en su despliegue nuevas “formas de vida”, reestructurando los roles y las relaciones sociales. Todo ello son afirmaciones que podría asumir un determinista fuerte. Pero Winner cree también que las fuerzas sociales pueden moldear la tecnología. Por ello propone, como no podría hacerlo un determinista estricto, “tratar de imaginar y procurar construir regímenes técnicos que sean compatibles con la libertad, la justicia social y otros fines políticos clave” (Winner 1987, p. 73).

Recapitulando,   hay   tres   formas   posibles   de   interpretar   el   determinismo tecnológico:

1) La tecnología determina los procesos sociales y el devenir histórico.

2) La tecnología está determinada por leyes naturales.

3) La tecnología se determina a sí misma; sigue un desarrollo autónomo.

Lo que vengo denominando ‘determinismo tecnológico popular’, es decir, el determinismo tecnológico tal como aparece reflejado en muchas proclamas sobre el progreso científico y técnico dirigidas al gran público desde los medios de comunicación, está mejor representado por la tercera de estas tres interpretaciones. Este determinismo se cifra en la convicción de que la tecnología actual, ya sea por haberse convertido en una fuerza en sí misma irresistible, ya sea por la desidia o ignorancia de los seres humanos, está fuera de control. Digamos de paso que, a su vez, hay una versión optimista y una versión pesimista del asunto. Para la versión optimista o cientifista está muy bien que no haya control externo sobre el desarrollo de la investigación científica y técnica porque esa es la mejor forma de garantizar el bienestar humano. El control de la ciencia y de la técnica es visto como una intromisión que coarta la libertad y que conduce al atraso cultural y económico. Esta suele ser la actitud que está detrás de los tópicos que mencionábamos antes (“no se pueden poner puertas al campo”, “no se puede ir contra el progreso”, etc.). La versión pesimista ve, en cambio, en este descontrol el inicio del camino al desastre. Un desastre ecológico sin precedentes y, quizás incluso, el fin de la civilización.

Por otra parte, bajo el término paraguas de ‘tecnología’ se incluyen elementos diversos. Aunque en el uso común es habitual identificar la tecnología con las máquinas o los aparatos, lo cierto es que tales cosas son sólo la punta del iceberg de procesos más amplios y complejos. Por tanto, es inexcusable proporcionar una clarificación, siquiera sea somera, de qué aspectos de la tecnología son los que aparecen implicados fundamentalmente cuando se habla de la autonomía y el descontrol de la misma. Para ello me basaré en una clasificación efectuada por Niiniluoto  (1984,  p.  258).  Según  su  opinión,  la  diversidad  de  referentes  que poseen en la actualidad las palabras ‘técnica’ y ‘tecnología’ se puede concretar en la siguiente lista:

a) Los instrumentos o artefactos que el hombre ha creado para la interacción con la naturaleza.

b) El uso de tales instrumentos.

c) Las habilidades (o know how) requeridas para el uso de estos instrumentos. d) El diseño de los instrumentos.

e) La producción de estos instrumentos.

f)  El conocimiento necesario para su diseño y producción.

Niiniluoto añade que lo peculiar de la técnica humana serían los aspectos d), e) y f), puesto que los otros aspectos los podemos encontrar en la técnica de algunos animales.

De acuerdo con esta clasificación, ¿a qué se refiere exactamente el determinismo tecnológico popular cuando asume la incapacidad para controlar la técnica? Es evidente  que,  al  menos  por  el  momento,  no  se  refiere  al  descontrol  de  los aparatos o artefactos. No estamos aún en el mundo descrito por Isaac Asimov en su novela Yo, robot. Las máquinas siguen haciendo aquello para lo que fueron diseñadas, aunque tengan también efectos secundarios no previstos en su diseño. No hay una rebelión de las máquinas como la que auguran Marvin Minsky y Hans Moravec  una  vez  que  los  robots  hayan  alcanzado  un  grado  de  inteligencia superior al humano (cf. Diéguez 2001). Tampoco parece que tenga mucho sentido hablar  del  descontrol  de  las  habilidades.  El  descontrol  se  refiere fundamentalmente a la producción y al uso de la tecnología, y de forma derivada al conocimiento y al diseño, en la medida en que son elementos necesarios para la  producción.   Así  pues,   podemos   decir   finalmente  que  el   determinismo

tecnológico popular se basa en la idea de que la producción y el uso de la tecnología, para bien o para mal, escapa hoy al control humano (cf. Diéguez

2005).

5.4.3.  Problemas para Justificar el Determinismo Tecnológico
El determinismo tecnológico parte de una intuición sin duda bastante sensata y extendida: no podemos hacer lo que queramos con la tecnología. El voluntarismo que   mantiene   que   el   desarrollo   tecnológico   depende   exclusivamente   de decisiones libres basadas en preferencias valorativas y que, en sus versiones más ambiciosas ha llegado a proponer la sustitución masiva y a corto plazo de la tecnología actual por “tecnologías alternativas”, no es en la actualidad, a la luz de los acontecimientos de las últimas décadas, una posición creíble. Un error central del voluntarismo radica especialmente en subestimar la fuerza con la que la tecnología influye en nuestra cultura y modifica nuestros valores. Así, algunas tecnologías, como la píldora anticonceptiva, han hecho más por el cambio de los valores ampliamente aceptados en la sociedad que insistentes discursos políticos. Entre tecnología y valores se da una interacción mutua, no una influencia con dirección  única,  ya  sea  sólo  de  la  tecnología  sobre  nuestros  valores,  como sostiene  el  determinista  tecnológico,  o  sólo  de  nuestros  valores  sobre  la tecnología, como sostiene el voluntarista o el determinista social (cf. Niiniluoto

1990).

Por otra parte, a estas alturas, el hombre no puede prescindir de la tecnología (si es que alguna vez hubiera podido). Sencillamente la sociedad en su conjunto no puede renunciar, so pena de muertes masivas, a la producción y uso de la tecnología.

Esta intuición difundida de la imprescindibilidad de la tecnología, unida a la idea de la enormidad de los intereses económicos en juego y de las intrincadas redes de influencia y poder que conforman el sistema tecnológico contemporáneo, es el sustento principal de la popularidad de la que goza determinismo tecnológico.

El determinista da por sentado que poco o nada se puede hacer. Sin embargo, sus argumentos para sostener esto son débiles y se basan en muchas ocasiones en generalizar la dificultad del control de ciertas tecnologías y en apelar a la sensación de impotencia que embarga a muchos frente al desarrollo tecnológico.

La plausibilidad inicial del determinismo tecnológico debe ser puesta en contraste con un hecho que, si bien no lo convierte en falso, sí que al menos debería prevenirnos contra su aceptación pasiva: el determinismo tecnológico es éticamente insostenible. Al admitir que todo lo que pueda hacerse técnicamente se hará tarde o temprano, sea cual sea nuestro juicio moral sobre ello, lo que indirectamente se sugiere, por lo general, es que hemos de estar preparados para asumir cualquier resultado posible o incluso que la calificación moral está aquí fuera de lugar.

Pero además, el determinismo tecnológico tampoco se justifica empíricamente, porque, como hemos dicho antes, hay casos en los que la opinión pública o factores económicos, ideológicos, religiosos, culturales, etc., han sido capaces de reconducir   e  incluso   impedir   la  aplicación  o  el  uso  de  ciertos  avances tecnológicos.

Así pues, el determinismo tecnológico, además de injustificable desde un punto de vista moral, es falso desde el punto de vista empírico; la autonomía de la técnica no es tal que imposibilite el control sobre ella. En la situación actual, como bien ha visto Winner, no se trata de si la tecnología es o no intrínsecamente incontrolable

–que no lo es–, sino de si vamos a realizar políticas que abran ese control a capas más amplias de la población o si vamos a dejar que sean élties económicas,

militares o tecnocráticas las que ejerzan ese control. Porque, en efecto, entre las

fuerzas que mueven el desarrollo tecnológico, que son muy variadas y no todas ellas internas, están las de las diferentes políticas sociales que se adoptan frente a él.

Con ello el mensaje que se envía a la sociedad es claro: cualquier intento de oposición a las nuevas propuestas tecnológicas, no sólo es reaccionario, por ir contra el progreso de la humanidad, si no que es completamente inútil. La marcha de la tecnología se hace así incontestable.

5.4.4.  Reflexiones Finales Sobre el Determinismo del Desarrollo Tecnológico
En tanto que producto de la dinámica de relaciones sociales, fuerzas económicas y valores culturales, la tecnología no puede ciertamente concebirse como una entidad completamente autónoma y autodeterminada. No existe, en suma, 'La' tecnología  como  proceso  autogenerado,  aunque  sí  es  preciso  reconocer  una cierta autonomía parcial, un determinismo tecnológico 'atenuado' al menos en dos sentidos.

Por una parte, la tecnología es fruto de la actitud moderna de autoafirmación mediante el dominio de la naturaleza. De hecho, si es que se desea aceptar una implicación más radical del enfoque heideggeriano, el afán de voluntad de poder técnico  es  un  impulso  subyacente  en  las  orientaciones  -en  apariencia-  más teóricas o contemplativas del pensamiento occidental en sus raíces greco-latinas.

La ambivalencia ingénita del desarrollo tecnológico; la tecnología es el ejercicio de un poder humano maximizado que, débil en su capacidad autocrítica, no es capaz de discernir las semillas del mal en medio de los frutos del éxito actual.

La tecnología ha vuelto obsoleta la distinción entre la posesión de un recurso y su ejercicio. La tecnología es poder humano en permanente actividad. Apenas se vislumbra alguna posibilidad de acción o producción tecnológica, casi inmediatamente se procura su ejercicio o realización.

La nueva dimensión espacial y temporal en que ha irrumpido el progreso tecnológico. Se trata del contexto no sólo global, presente, en que se da el desarrollo de la tecnología, sino también su proyección al futuro con implicaciones evidentes para las nuevas generaciones.

La  dimensión  planetaria  de  los  efectos  de  la  intervención  tecnológica  exige ampliar el estrecho círculo antropocéntrico de la ética tradicional. En vista del colosal poder científicotecnológico, la biosfera toda debe ser tomada en consideración y respetada en su valor intrínseco (fisiocentrismo de Jonas).

Conclusiones
El estudio de la Naturaleza nos demuestra que existe un orden natural regido por leyes, que el hombre va descubriendo por el examen y comparación de los hechos. Este orden natural se realiza por la armonía, que es la adecuada relación entre las partes y el todo. Por esto a la Naturaleza en su conjunto se la llama universo, o sea la realización de lo uno en lo vario.

Cada una las leyes de la naturaleza es una generalización de una colección de resultados de observaciones recopiladas a partir del principio de que la observación  se  ha  hecho  tan  bien  como  para  que  se  conforme  a  las condiciones externas; pero son seleccionadas sin consideración a lo que los resultados mismos terminaron siendo: una cosecha o recopilación de la fruta de la semilla conocida, no elegida ni seleccionada, pero suficientemente representativa.

Una ley de la naturaleza no es ni una mera coincidencia azarosa entre las observaciones en las que está basada, ni una generalización subjetiva, si no que es de tal naturaleza que de ella puede extraerse una serie interminable de profecías, o predicciones, respecto a otras observaciones que no están entre aquellas sobre las que se basó la ley.

El origen de la ley es, entonces, natural puesto que la naturaleza del hombre está hecha para vivir armoniosamente con otros, en los límites de una comunidad, la ciudad. La armonía de éstas relaciones es posible en virtud de la obediencia a las leyes, que son la expresión fiel, en la medida de lo posible, de las leyes que dan al universo su orden, que reflejan la unidad primera de todo lo que, sin ellas, se perdería en lo incomprensible de la heterogeneidad, la multiplicidad y la contingencia.

En resumen, la noción de Epistemología y, por tanto, la consideración de las diversas tendencias en su desarrollo histórico, no pueden ser tratadas unívocamente y ni siquiera descriptivamente, sino sólo por relación con determinadas perspectivas de fondo que generan diversidades en los modos de “hacer epistemología” y de hablar de epistemología.

Para una concepción “naturalizada” de la Epistemología, se concibe esta disciplina como una teoría fáctica (meta-teoría) cuyo correlato empírico está en la historia de la ciencia y de las investigaciones científicas y cuyos resultados meta-teóricos tienden a ser insumos de una Tecnología de la Ciencia, en una fase Aplicativa que busca más eficientes controles operativo-instrumentales sobre los procesos científicos. Una de las razones de esta toma de posiciones que, así entendida, la Epistemología resulta más provechosa para su aplicabilidad al terreno de la investigación universitaria.

El determinismo tecnológico sería la expresión más visible de un cierto tipo de relación ser humano/ser in nuce desde hace más de dos mil años. El malentendido reside en no considerar que no es exactamente la tecnología misma la que es autónoma, sino la 'postura 'original del hombre occidental ante la realidad. Es esa postura o actitud extrovertida, dirigida hacia el control y la manipulación, y materializada sobre todo en objetos concretos, la que debe más propiamente  ser  etiquetada de autodeterminada e incluso  en muchos casos –un ejemplo evidente es la crisis ecológica desatada o exacerbada por la industria. Todo depende de cuán pesimista se quiere ser -como carente al final de todo control eficaz y definitivo. Es por lo anterior que en la primera parte de este trabajo ya se explicitó la conexión entre la creencia en el determinismo tecnológico, y la idea del dominio y poder sobre la naturaleza. En todo caso,

aun están por explorarse las relaciones entre dicha idea y aquella creencia con una tercera, la llamada "voluntarista" respecto del cambio tecnológico.

En síntesis: algunas ideas deterministas acerca de la tecnología pueden tener cabida en un enfoque más crítico y diferenciador respecto del progreso tecnológico. Puede que no exista algo así como una esencia meta-física de la tecnología (Heidegger), pero la acumulación histórica de avances técnicos ciertamente configura una 'suma' de objetos y capacidades difícilmente abarcable y previsible para el individuo. Adicionalmente hay que tomar en cuenta un elemento que, según el caso, puede servir de apoyo para puntos de vista 'deterministas' o 'voluntaristas' de la tecnología: la insistencia en una disposición  hacia  la  técnica  en  general  como  factor  'natural',  'biológico'

-constitutivo del hombre, que lo 'obliga' al dominio sobre la naturaleza. Se podría pensar que lo anterior tiende a desestimular la evaluación tecnológica, descriptiva y prescriptiva, pero ello no tiene por qué ser así necesariamente.
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